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La Escuela es Territorio y el Territorio es Educación. Ambos 
constituyen la unicidad indisoluble de enseñar y aprender 

para transformar el Hacer en Saber. ( Pedro Ticas)
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Nota preliminar de orientación

Este trabajo ha sido preparado con dos propósitos. 
Primero, que pueda ser leído como una propuesta de 
arti culación entre los Programas de Asignatura y las 
Investi gaciones Escolarizadas, es decir, aquellas que se 
producen en los Salones de Clases, y Segundo, ofrecer 
de manera muy suscinta, concreta y practi ca,  una me-
todología que arti cule lo teórico y lo empírico desde la 
misma realidad que coti dianamente se vive y construye 
en los salones de clases.

La arti culación de Teoría y Prácti ca demanda la inter-
vención de técnicas, instrumentos, mecanismos, pro-
cesos o metodologías que garanti cen la objeti vación 
del objeto desdoblado, es decir, realizado, explicado. 
Esto signifi ca construir un proceso de interacción ple-
na entre el Centro Escolar y su Entorno, con el obje-
ti vo de sacar al Centro Escolar de su nicho territorial 
y llevarlo al Entorno conformado por el Todo consti -
tuido por la familia, comunidad, insti tuciones, hábi-
tat y todo aquello que hace posible la existencia de la 
educación. En tal senti do, la Escuela es Territorio y el 

territorio es Educación.

Se trata de unifi car la investi gación entre estudiantes 
y docentes, es decir,  lograr su unicidad epistémica en 
función de la construcción del Todo, que como hemos 
dicho, se representa en el salón de clases. Ahí se arti -
culan diversas visiones del mundo generadas en cada 
grupo familiar y comunidad de donde procede cada es-
tudiante, cada docente, cada autoridad escolar.  La arti -
culación de docentes, estudiantes y autoridades, no es 

tarea fácil. Se trata de educar en el orden de lo acadé-
mico y de la vida disimiles historias de vida acumuladas 
por generaciones. Pero la difi cultad no consti tuye un 
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problema insuperable, por el contrario, precisamente 
esa ruptura epistemológica (esti los y modelos de vida 
cogniti vos, sociacles y culturales) en cada uno de los 
estudiantes resulta ser una fortaleza sin igual para la 
misma insti tución educati va. Habrá de valerse de las 
parti cularidades y singularidades para lograr la unici-
dad entre estudiantes, docentes y autoridades que re-

velarán lo dinámico y dialecti vco de la educación. Sin 
duda, una riqueza propia de cada Centro Educati vo.

Inicialmente inti tulé este trabajo “Hacia una nueva me-
todología teórica y de campo en la docencia: la inves-
ti gación desde los Programas de Asignatura en los Sa-
lones de Clases”, eso me permiti ó idear esta propuesta 
como inicio de una metodología disti nta que ofrezca a 
docentes y estudiantes la comprensión de la investi ga-
ción de forma holísti ca.
Los procesos que aquí detallamos se hallan concatena-
dos y arti culados de manera que puedan ser compren-
didos desde esa interdependencia. Desde luego que de 
acuerdo al nivel escolar del que se trate (Basica, Media 
o Superior), las exigencias academicas sobre la calidad 
y profundidad de la investi gacion serán diferentes y 
plenamente específi cas.

Sobre la organización del trabajo
La Primera Parte de este trabajo comprende una serie 
de apreciaciones y consideraciones sobre el contexto 
de la eduacion nacional, asi como los referidos al co-
cncepto de investi gación. Estas consideraciones que 
pudiesen parecer abstractas en el tema que nos ocupa, 
en relaidad consti tuyen el preambulo necesario para 
compreder el fenómeno de la investi gación desde los 
salones de clases y parti cualrmente desde los Progra-
mas de Asignatura como elementos mucho mas signi-
fi cati vos del conocimiento, es decir, como constructos 
teórico-metodológicos que explican el Hacer y Saber 
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de la  investi gación en la realidad nacional. Asi pues, 
el asunto de la investi giaocn en Educacion Basica, Me-
dia y Superior no debe ser desprendida de las condico-
nes que la bordean. Aislarlas implicaría su observancia 
como Hecho independiente a la usanza positi vista de 
la historia.

En la Segunda Parte  me ocupo de proponer cómo in-
vesti gar desde los Salones de Clases, entendiendo que 
el Salón de Clases consti tuye el Objeto de Trabajo que 
nos facilita la construcción del Objeto de Estudio, esto 
es, el Programa de Asignatura1. El Programa se convier-
te en la concreción, en el Objeto de Estudio, en el prin-
cipal recurso de investi gación (conocimiento) del que 
se halla provisto la docencia. Desde luego no entende-
mos al salón como infraestructura, sino como espacio 
de interaccion humana que se genera entre el docente, 
estudiante y habitát escolar. El salón de clases pues, se 
convierte en Objeto de trabajo en donde confl uyen y se 
encuentran la multi etnicidad, multi culturalidad y plu-
ralidad de los elementos históricos de la cultura, eco-
nomía, modo de vida, lenguaje, símbolos, pedagogia, 
saberes, experiencia e identi dad de cada uno de los su-
jetos que allí interactúan a parti r de su devenir familiar 
y comunitario.

Por el carácter concreto, prácti co de este trabajo, en la 
Tercera Parte se expone sucintamente la organización 
de la investi gación en el Nivel Superior a parti r del mis-
mo proceso de Básica y Media, agregando a la Educa-
ción Superior sus parti cularidades curriculares.

1 Ticas, Pedro, Sistema de investi gación integrado para docentes 
de ti empo completo, hora-clases y estudios de salones de cla-
ses, E/P, El salvador, 2010. pág. 17
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Consideraciones Generales de contexto

Posiblemente, una de las tareas epistemológicas, me-
todológicas y de método más complicadas de investi gar 
conjuntamente docentes, estudiantes y todos aquellos 
que parti cipan en el Saber y Hacer Educati vo se halla 
determinada en descubrir y defi nir al Objeto-Sujeto y 
al Sujeto-Objeto. Sin que ello resulte una molesti a para 
el investi gador, ambos se precisan en el momento mis-
mo de la acti vidad, es decir, de la ACCIÓN converti da 
en INVESTIGACIÓN y la INVESTIGACIÓN transformada 
en ACCIÓN, esto regula la acti vidad PEDAGÓGICA es-
tableciendo que la investi gación consti tuye en sí mis-
ma CONOCIMIENTO, PEDAGOGÍA, APRENDIZAJE, EN-
SEÑANZA, METODOLOGÍA, EPISTEMOLOGÍA y todos y 
cada uno de aquellos elementos que hacen posible la 
existencia del HACER transformado en SABER.

Gesti onar, Innovar, Mejorar, Diseñar, Aplicar y Actuar 
resultan concomitantes de toda la prácti ca coti diana 
de quienes enseñan, administran, organizan y evalúan 
tanto en la esfera de la producción material como in-
telectual. Así las cosas, la Gesti ón Educati va y la Me-
jora Conti nua aplicadas a la realidad nacional implican 
la existencia valida de las prenociones, dominio, co-
nocimiento y trasformación del Todo Caóti co que se 

construye y deconstruye mediante la intervención de 
la Totalidad, es decir, de todo lo que hace posible la 

existencia de la educación misma en El Salvador, esto 
es, autoridades escolares, insti tuciones, familia, comu-
nidad, entorno, economía, políti ca, cultura, territorio y 
otros tantos que demanda la relación objeto-sujeto en 
función de objeti var al sujeto y converti rlo en la Cate-
goría más importante de la realidad.

En El Salvador, la Gesti ón y la Mejora se han consti tui-
do como categorías de resistencia. 500 años de historia 
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dan cuenta de ello, siglos de sobrevivencia, acomoda-
ción y transformación han converti do la prácti ca edu-
cati va en uno de los más expresivos mecanismos de re-
sistencia frente al embate colonizador promovido por 
algunos países autodenominados del “primer mundo”.  
Precisamente, esa prácti ca docente ejercida en el que-
hacer educati vo ha hecho posible la sobrevivencia del 
concepto educati vo en una sociedad históricamente 
golpeada por las turbulencias políti cas, económicas, 
ideológicas y culturales.

Hoy, la sociedad salvadoreña se reorganiza, dinamiza y 
se esfuerza orientar un proyecto de nación propio va-
lorando la experiencia acumulada por cientos de años 
en virtud de la transformación educati va. Pero no basta 
con la experiencia. La ciencia nos obliga a la arti cula-
ción de teoría-prácti ca que infi ere un estado superior 
del conocimiento. Así, la prácti ca coti diana, la subsis-
tencia y sobrevivencia de cada estudiante, docente, au-

toridad escolar y de todo lo que conforman el concepto 
de Educación, revela ya, en sí mismo, la capacidad de 
Gesti ón y Mejora, eso es en síntesis, Fortalecimiento 
Insti tucional.

Desde dichas premisas conceptuales, buscamos impo-
sibilitar la realización de cada una de ellas desde un es-

quema verti cal, mecánico y positi vista del pensamiento 
y la praxis; esto signifi ca arti cular, concatenar y estable-
cer desde concepciones horizontales la realización de 

las mismas, comprendida la realización como la expli-
cación, el objeto-objeti vado, explicado y objeti vizante 
en la praxis misma de la transformación.

Aunque pareciera que la Investi gación está determina-
da por el ejercicio de la prácti ca, esto no signifi ca que 
dicho ejercicio se abstrae del principio básico episte-
mológico de objeti var la prácti ca converti da en objeto 
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de trabajo de la investi gación, en tanto, el “sujeto que 
investi ga, es su propio objeto de investi gación y trans-
formación” (Barabtarlo, 1995)2 de manera que en vir-
tud del método, el docente y estudiante se transforma 
en objeto-objeti vado de su propia investi gación, de la 
que se hace a sí mismo como agente de cambio, como 
objeto de transformación de su coti dianidad, de su rea-
lidad caóti ca elevada al plano del conocimiento.  Para 
ello diseña, elabora, organiza, verifi ca y aplica sus pro-
pios instrumentos en la construcción de herramientas 
técnicas (historias de vida, estudios de caso, cuaderno 

de campo, observación, encuestas, cuesti onarios, en-
trevistas y otros tantos) necesarios y perti nentes, apro-
piados para lo que investi ga. Debido a su condición y 
posición en la misma investi gación, los estudiantes, el 
medio, el salón de clases, la trilogía escuela-comuni-
dad- familia, entorno, y el asocio con todo lo holísti co 
que hace posible la existencia de su estudio, se convier-

ten en un recurso y requerimiento indispensable para 
la investi gación.

El contexto educati vo salvadoreño3

Es posible que uno de los principales problemas del 
contexto educati vo nacional se origine en la débil y 
fragmentada inestabilidad organizati va de la educación 

2 Barabtarlo, Zedansky, Anita, Investi gación-Acción. Una didácti -
ca para la formación de profesores, UNAM/CISE, México, 1995. 

Citado en: Flores García, Georgina, La investi gación-Acción 
como estrategia innovadora en el proceso enseñanza-aprendi-
zaje de la historia, UAEM, México. htt p://www.congresoretos-
yexpectati vas.udg.mx/Congreso%201/Mesa%20B/mesa-b_4.
pdf

3 Ticas, Pedro, Alcances y limitaciones del modelo educati vo ba-
sado en competencias: el caso salvadoreño. Consideraciones 
antropológicas, Documento No.9, Auprides, El Salvador. 2013. 
Págs.: 16-17
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que se revela en la conti nua modifi cación de su concep-
tualización y su prácti ca, las cuales siempre dependen y 
se hallan determinadas por el volumen de donaciones 
y la caridad internacional o por algunas disposiciones 

políti cas arbitrarias de quienes la condicionan. Nos re-
ferimos al concepto de educación en su senti do holís-
ti co (familia, comunidad, insti tuciones, contexto, etc.) 
y no únicamente al concepto de educación escolariza-
da. Como he señalado en otro apartado, este país ha 
resultado ser el perfecto laboratorio experimental de 
cualquier ocurrencia occidental tanto en lo económico, 
políti co, cultural, educati vo y social. Dicha condición de 
subordinación permite que los Contextos en cualquiera 
de esas esferas de la vida infl uyan con más celeridad y 
determinación, incluso sobre la misma realidad nacio-
nal a la que se imponen aparentes verdades que sólo 
existen mientras existen los elementos políti co-econó-
micos que le dan vida.

Si el Contexto Educati vo determina la educación, en-
tonces el Sistema Educati vo Nacional resulta una uto-
pía que solo se supera con la renuncia a la inmediatez, 
la espontaneidad y la experimentación conti nua para 
transformarla en una concreción porque es la síntesis 
de múlti ples determinaciones y por tanto unidad de lo 
diverso. Dicha construcción epistemológica nos resuel-
ve el problema de entender la educación como la cate-
goría que reúne todos aquellos elementos que la reali-
dad, lo empírico, lo teórico, lo conceptual, lo histórico 
y fi losófi co nos proporciona. En tal senti do, debemos 
disti nguir el asunto de la Educación en virtud de uno 
de sus componentes, esto es, la pedagogía. La educa-

ción es Saber, lo pedagógico consiste en Cómo Saber. 

Por ello la arti culación mecánica de lo pedagógico con 
lo administrati vo sólo produce una seria y lamentable 
confusión epistemológica, metodológica y empírica. La 
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aplicación pedagógica resulta del Saber, consti tuye en 
sí misma un principio básico de corrientes o escuelas 
de pensamiento histórico y contemporáneo que expo-
nen, explican, interpretan o describen la realidad, el 

conocimiento pedagógico transforma.

Pareciera ser que la apuesta educati va de enseñar y for-
mar, sólo fi gura en el imaginario histórico-social. Frente 
a tal realidad, solo la Gesti ón Escolar fortalecida y es-
tructurada por la Prácti ca educati va ha logrado que la 

sociedad no deje de ser dinámica. Su dinamismo, aun-
que predominantemente empírico ha generado proce-
sos socioevoluti vos que le han permiti do la coexisten-
cia entre lo anacrónico y lo sincrónico, empero, dicha 
situación también le ha signifi cado la plena desarti cula-
ción de esos mismos procesos sociales que por más de 
50 años no han conducido a la conformación integral, 
sistémica y congruente entre el Hacer y el Saber, entre 
la Idea y lo Empírico, entre Teoría y Prácti ca.

Pero de lo malo debemos desprender lo bueno. En es-
tricto senti do, han sido docentes, autoridades y admi-
nistrati vos de todos los Centros Escolares nacionales 
quienes han demostrado que eso que llaman “ges-
ti ón” en el mundo occidental, ha sido rebasada y por 
demás superada durante toda la historia de este país. 
Más de 500 años de vivir, convivir, convenir y trasfor-
mar la realidad de niños y jóvenes en condición de 
hambre histórica, analfabeti smo, marginación, ries-
go y olvido en cada territorio escolar, es más que una 
muestra indiscuti ble del pleno dominio de la “gesti ón 
escolar” y de la sobrevivencia de la educación salva-
doreña.

“Nos enfrentamos al siglo de las llamadas “competen-
cias” las cuales, sin lugar a dudas, nuevamente surgen 
con la misma facilidad con la que fueron planteadas y 
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ejecutadas en este país hace 60 años durante el intento 
de converti r a El Salvador en un país con ciertos deste-
llos de producción agroindustrial. Ciertamente, eso que 
llaman “competencias” derivadas de la visión mercan-
ti lista de la producción material e intelectual, en este 
país y quizás en términos generales en todos los países 
pobres y dependientes resulta ser más conocida que 
sus propias historias. Solo debido a sus propias com-
petencias, los pueblos pobres han logrado sobrevivir 
a los embates y disposiciones políti cas, económicas 
y jurídicas, a los vejámenes históricos, el hambre, 
el analfabeti smo y la desnutrición impuestas por el 
mundo industrializado, lo cual signifi ca que esa RECE-
TA ya ha sido asimilada, digerida, padecida y curada 
por los mismos pueblos”4

.

“Pensar la formación docente signifi ca orientar su prin-
cipal formación hacia la investi gación, prácti ca e inno-
vación. Las tres alcanzan su concatenación si se hallan 

facultadas por las fundamentaciones teórico-episte-
mológicas necesarias para el análisis de la experiencia 
educati va. Históricamente, El Salvador ha sido labora-

torio de infi nidad de experimentos en casi todos los 
órdenes de su vida. Pero de lo malo debemos sacar 

lo bueno, de lo adverso, las ventajas. Precisamente, 

han sido los docentes salvadoreños quienes han re-

converti do la condición de laboratorio experimental 
en prácti cas innovadoras reales y viables. Esa condi-

ción les otorga el honor de ser partí cipes y forjadores 
constantes de la patria, de contribuir en el día a día al 

conocimiento mediante la invención traducida en inno-
vación del conocimiento, solo de esa manera ha sido 

4 Ticas, Pedro, El Salvador: el deslumbramiento por la telemáti ca 
en educación como neo-receta anglosajona y el abaratamiento 
de la fuerza de trabajo en el mercado del conocimiento. Prime-
ra parte, Co-Lati no, jueves 23 de agosto de 2012. Pág. 14
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posible hacer realidad la esperanza de aprender de un 

niño, joven o adulto que sobrevive en las peores condi-
ciones de vida tanto materiales como intelectuales. Sin 
duda falta mucho camino por recorrer. Esas prácti cas 
educati vas también ofrecen importantes componentes 
pedagógicos, de hecho, a lo largo de la historia educa-

ti va nacional se ha construido una pedagogía aun no 
resuelta en el campo del saber, es decir, aun no explica-
da en el conocimiento cientí fi co. Esto se debe al olvido 
o desdén por la producción teórica, a la organización 

de todas esas prácti cas y sus respecti vas formulaciones 
teóricas que desde siempre han construido el Objeto 
Pedagógico desde la prácti ca familiar, comunitaria, ins-
ti tucional o docente, independientemente de la reali-
dad coyuntural, temporal o permanente de la sociedad. 
Debemos entonces reconocer y aplaudir las iniciati vas, 
invenciones e  innovaciones constantes de la prácti ca 
pedagógica en cada unidad familiar que sobrevive, en 
cada comunidad que se aferra al concepto de colecti -
vidad y en cada salón de clases en donde el maestro, 
docente o profesor se ingenia las maneras de enseñar 
desde su propia realidad, sus propios recursos materia-
les o documentales. Conviene entonces adverti r sobre 
la observancia de la totalidad como precondición de 
razonamiento que supere las formas tradicionales de 
intervenir la educación mediante actos y comprensio-
nes aisladas, desarti culadas y desvinculadas del resto 
de la totalidad5. Solo la arti culación del todo puede dar-
nos una lectura más acabada de la realidad, en tanto la 
comunidad profesional empírica y teórica no parti cipe 
conjuntamente, la transformación del escenario forma-
ti vo y califi cado de enseñar y aprender conti nuará sien-

5 Ticas, Pedro, Mapa educati vo nacional: una propuesta para la 
políti ca educati va salvadoreña desde la universidad. Primera 
Parte, Documento, ISBN 978-99961-0-205-9, El Salvador, 2005/
ampliado 2012.
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do el punto de mayor discusión y menor arti culación de 
la educación”6 . En defi niti va, es importante destacar 
que “…en consonancia con los planteamientos de la 
pedagogía radical, en llevar a la practi ca la exigencia de 
que la gente parti cipe acti va y críti camente en el pro-
ceso de su formación académica…planteamos también 
la importancia de adquirir una amplia cultura cientí fi ca, 
histórica, jurídica, políti ca, etc., que nos permita con-
textualizar correctamente nuestra formación académi-
ca y prácti ca profesional”7

Investi gación social en El Salvador: el reto 
para el siglo XXI

En materia de investi gación, Lati noamérica ha sido 
considerada tradicionalmente por el mundo anglo-
sajón (especialmente estadounidense) como espacio 
de experimentación políti ca, económica y cultural, sin 
embargo, algunos países lati noamericanos han logra-
do formar y consolidar a lo largo de varios siglos una 
ciencia investi gati va propia que les disti nga de las res-
tricciones intelectuales impuestas por el mundo occi-
dental el cual, paradójicamente, ha alcanzado niveles 
de progreso cientí fi co debido al talento lati no, asiáti co, 
africano y europeo.

Cientí fi cos sociales, fí sicos, naturalistas y humanistas la-
ti noamericanos aportan su conocimiento e inteligencia 
al desarrollo de la humanidad. Desafortunadamente, 

6 Ticas, Pedro, Ontología de la Docencia y Maestría en Educa-
ción Inicial: construcciones pedagógicas y prácti cas educati vas 
salvadoreñas, Ponencia, II Foro Pedagógico Nacional MINED 

“Desafí os de la Prácti ca Docente para la Atención Integral de la 
Primera Infancia”, San Salvador 5 de septi embre de 2013.

7 Rojas, Soriano, Raúl, Investi gación-Acción en el aula. Enseñan-
za-Aprendizaje de la metodología, P y V Editores, México, D.F., 

2002. Págs.: 17-18.
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han emigrado de sus países originarios a universidades 
del mundo industrializado debido a la ausencia de apo-
yo y retención de intelectuales en sus propios países. 

Ciertamente, las universidades han sido instrumento 
rector y formador del mundo intelectual lati noamerica-
no. En lo sustanti vo con relación al conocimiento cientí -
fi co, en ellas descansa el futuro sociopolíti co de los paí-
ses y en especial, de aquellos con modelos educati vos, 
económicos y culturales dependientes, por esta razón, 
la investi gación entendida como proceso de aprendi-
zaje y propósito del devenir8 de la sociedad, debe sig-

nifi car el principal instrumento universitario. En este 
marco, en materia investi gati va países como México, 
Brasil, Venezuela, Cuba, Argenti na, Chile, Uruguay y Co-
lombia han avanzado rápidamente en diferentes áreas 
de las ciencias sociales, fí sicas, biológicas, electrónicas 
y otras tantas con las que contribuyen constantemente 
al fortalecimiento de las sociedades en su conjunto. Por 
su parte, el nuevo contexto de las relaciones socioeco-

nómicas en el mundo, nos marca e impone la compe-
tencia inequitati va del comercio de la fuerza de trabajo 
intelectual desde el requisito de su especialización y 

conocimiento.

Después de la segunda guerra mundial, en Lati noa-
mérica las unidades producti vas agrícolas cumplieron 
su función de alimentar a la Europa desbastada por la 
guerra, a cambio de ello, Europa compensó con maqui-
naria obsoleta de la cual se apropiaron pequeños gru-

pos de campesinos terratenientes, negando con ello la 
posibilidad de progreso tecnológico industrial nacional 

que condujo a El Salvador a la sostenibilidad de una cul-
tura de la esclavitud a la usanza feudal. Dicho de otra 
manera, la fuerza de trabajo nacional fue preparada 

8 Ticas, Pedro, La investi gación en Ciencias Sociales, Revista Ar-
coiris No. 24, Año 5, México, 1995. p.67
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con mano de obra barata que no requería de forma-
ción académica y menos aún, especializada. Hoy a más 
70 años después de saturar el mercado internacional 
con fuerza de trabajo barata, el nuevo orden mercanti l 
requiere de la corresponsabilidad de las universidades 

para formar y garanti zar la adecuada preparación de la 
fuerza de trabajo que deberá insertarse en un mercado 
competi ti vo y por demás excluyente.

Precisamente sobre las posibles disfrazadas premisas 
de “competencia” y “competi ti vidad”, los países in-
dustrializados se apresuran a mejorar y elevar el nivel 
educati vo escolarizado en los países pobres y rezaga-
dos. Estas nuevas formas de exigencia colocan a la in-
vesti gación como uno de los requerimientos de primer 
orden para el desarrollo intelectual de los llamados 
países subdesarrollados. Esta nueva políti ca “educa-
ti va” mundial ti ene como propósito conocer con más 
detalle las transformaciones, identi dades, conforma-
ciones socioculturales, emergentes y tradicionales de 
la población en países dependientes. La idea central es 

que sean los mismos países los que proporcionen toda 
la información necesaria y fundamental de sus propias 
sociedades a través de la investi gación especializada, 
multi disciplinaria e interdisciplinaria. Evidentemente, 
las universidades ti enen un papel determinante en esta 
nueva estrategia internacional. En el caso salvadoreño 

el fenómeno de la parti cipación universitaria se proble-
mati za debido a que este país no cuenta con  tradición 
en investi gación cientí fi ca en ninguna de las áreas, y las 
realizadas hasta hoy (exceptuando algunas universida-

des) han sido más orientadas hacia trabajos y prácti cas 
predominantemente empíricas heredadas de diversos 
organismos no gubernamentales. Desde luego esos tra-
bajos y prácti cas corresponden al cometi do principal de 
dichos organismos y no necesariamente el cometi do de 
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la investi gación universitaria. Este condicionamiento o 
modelo de homologar organismos-universidad ha des-
viado los procesos de investi gación cientí fi ca hasta lle-
varlos a plenas especulaciones teóricas de la realidad.

Con todo y las carencias, aún con la precariedad y las 
limitaciones teóricas, metodológicas y epistemológicas 
de la investi gación producida en el país, algunas uni-
versidades hacen su mejor esfuerzo por emprender su 
cometi do de producir teoría, ciencia y tecnología en un 
proceso de construcción que a veces avanza y a veces 

se deti ene. Pese a ello,   el país da nuevos pasos y visos 
de cambio, así lo muestran algunos de los datos preli-
minares en 2007:

Gastos en Acti vidades Cientí fi cas y Tecnológicas e In-
vesti gación y Desarrollo (en miles de dólares)9

Áreas Gasto ACT % Gasto I+D %
Ciencias exactas y 

naturales
35, 777. 87 22 4, 510. 68 25

Ingeniería y Tecnología 32, 259. 55 20 2, 962. 12 16

Ciencias Medicas 23, 634. 35 15 2, 029. 53 11

Ciencias Agrícolas 7, 387. 10 5 677. 91 4

Ciencias Sociales 33, 774. 08 21 4, 847. 82 28

Humanidades 27, 481. 08 17 2, 936. 19 16
Total 160, 312. 03 100 17, 964. 24 100

Personal Académico y Administrativo dedicado a la 
investigación10

Personal Hombres % Mujeres % Totales

académico 4, 444 67 2, 191 33 6, 635

administrati vo 2, 143 56 1, 651 44 3, 794
Totales 6, 587 63 3, 842 37 10, 429

9 CONACYT, Estadísti cas sobre acti vidades cientí fi cas y tecnoló-
gicas, El Salvador 2007, Sector educación Superior, Noviembre 
2008. p. 17

10 Ibídem. Óp. Cit.
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Personal Académico por labor y sexo11

Personal Académico Hombres % Mujeres % Total

Docentes 4,043 68 1, 945 32 5, 988

Docentes-investigadores 354 61 226 39 580

Investigadores 47 70 20 30 67

Total 4, 444 2, 191 6, 635

Sin duda que dicha estadísti ca no resulta nada alentado-
ra, sobre todo si comparamos el volumen de inversión 
en investi gación en otros países lati noamericanos con 
respecto al PIB12. Empero, como señalamos anterior-
mente, las cifras alcanzadas en El Salvador consti tuyen el 
inicio de un proceso que habrá de sostenerse y profundi-
zarse con el ti empo. En estas circunstancias, todo indica 
que en virtud de las nuevas exigencias internacionales, 

la políti ca investi gati va nacional se orienta en función de 
tres elementos fundamentales: Acelerar e incrementar 
la formación en educación media (alcanzar mayor nú-
mero de técnicos con conocimientos teóricos básicos), b) 
Reorganizar administrati vamente la infraestructura edu-
cati va nacional (hacerla funcional) y C) Iniciar un proceso 
de experimentación investi gati va al esti lo de las ciencias 
naturales para describir diferentes fenómenos de la so-
ciedad en general y de los grupos sociales en parti cular.

Cabe señalar que esta etapa de investi gación que se abre 
en el país responde predominantemente a las propias 
iniciati vas parti culares de diversas insti tuciones de edu-
cación, culturales y sociales. Quizás el hecho que el país 

no cuente con una tradición en investi gación cientí fi ca 
social ofrece la ventaja de crear corrientes teóricas pro-

pias y fundamentadas. Para emprender este exigente 

11 Ibid.p.23

12 Consejo Nacional de Ciencia y Tecnología, México, Octubre de 
2003
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camino, es necesario que las insti tuciones de enseñanza 
superior parti cipen académica, técnica y cientí fi camente 
a través del concepto de investi gación mediante proce-
sos y componentes esenciales. Por ejemplo, en el caso 
de las Ciencias Sociales no podemos hacer ciencia desde 
el escritorio formulando supuestos teóricos imaginarios. 
El contacto del investi gador con la realidad es imprescin-
dible, SUBSTANCIAL E INELUDIBLE, ES EL PRIMER REQUI-

SITO DE LA INVESTIGACIÓN CIENTÍFICA.

Pero las estadísti cas reveladas en los cuadros anteriores 
se han modifi cado. Eso signifi ca un paso importante en 
el quehacer investi gati vo de las insti tuciones de educa-
ción superior. Sin detenerse en las limitaciones concep-
tuales, empíricas, tecnológicas o fi nancieras que todavía 
subsisten en la realización y compromiso con la inves-
ti gación, debemos reconocer y apoyar todas las expre-
siones de avance en dicho cometi do. La investi gación y 
la producción cientí fi ca, académica o intelectual de la 
nación no depende de un grupo de eruditos o mesías 
teóricos, depende y deriva de la organización conjunta 
de la nación, de cada una de las pequeñas y parti culares 
aportaciones de cada persona o grupo que hace posible 

la existencia de una nueva forma de pensar el mundo, de 
construir el mundo, sobre todo, el mundo de lo propio, 
de lo nacional.  Por ello, como señalamos, no hay inves-
ti gaciones más importantes que otras, no hay investi -
gaciones de impacto y otras no, todas, sin menoscabo 
de su objeti vo, consti tuyen nuevas formas de compren-
sión, aprehensión y transformación de la realidad. Así 
pues, en virtud de su historia y condición actual, el país 

muestra variaciones signifi cati vas.  Desde luego, no es 
el propósito de este trabajo analizar toda la variabilidad 
de indicadores tomados y registrados por la insti tución 
encargada de dichas estadísti cas.  Tomando como punto 
de parti da 2007, veamos una comparación simple hasta 
2013 específi camente en los mismos indicadores:
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Gastos en Acti vidades Cientí fi cas y Tecnológicas e In-
vesti gación y Desarrollo (en miles de dólares)13

2008

Área cientí fi ca y 
tecnológica

Gasto ACT 
(En miles de 

dólares)

Gasto I + D
(En miles de 

dólares)

Gasto ACT 
(En miles de 

dólares)

Gasto I + D
(En miles de 

dólares)
Ciencias exactas y na-

turales

$ 36,143.53 $ 4,741.81 $ 32,601.82 $ 4,648.73

Ingeniería y tecnología $ 32,615.40 $ 2,537.37 $ 38,081.85 $ 1,601.62
Ciencias Médicas $ 27,479.90 $ 2,876.85 $ 29,761.87 $ 2,438.48
Ciencias agrícolas $ 7,975.59 $ 669.63 $ 6,994.85 $ 790.09
Ciencias sociales $ 60,027.41 $ 8,554.80 $ 69,958.98 $ 5,017.84
Humanidades $ 24,839.22 $ 4,394.77 $ 16,221.71 $ 1,510.92
TOTAL $ 189,081.05 $ 23,775. $ 193.621.08 $ 16,007.68

2010

Área cientí fi ca y 
tecnológica

Gasto ACT 
(En miles de 

dólares)

Gasto I + D
(En miles de 

dólares)

Gasto ACT 
(En miles de 

dólares)

Gasto I + D
(En miles de 

dólares)
Ciencias exactas y na-

turales

$ 31,929.85 $ 4,603.19 $  39,433.25 $  736.95

Ingeniería y tecnología $ 40,641.65 $ 1,711.98 $  63,571.06 $  1,786.45
Ciencias Médicas $ 32,362.73 $  2,232.46 $  26,203.85 $  626.10
Ciencias agrícolas $ 9,208.61 $  666.66 $  7,968.48 $  229.11
Ciencias sociales $ 78,451.49 $  3,908.41 $  70,865.22 $  3,503.90
Humanidades $ 17,005.44 $  1,268.26 $  17,506.30 $  346.48
TOTAL $ 209,599.77 $  14,390.94 $  225,548.16 $  7,228.99

2012

Área cientí fi ca y 
tecnológica

Gasto ACT 
(En miles de 

dólares)

Gasto I + D
(En miles de 

dólares)

Gasto ACT 
(En miles de 

dólares)

Gasto I + D
(En miles de 

dólares)
Ciencias exactas y na-

turales

$ 17,720.01 454.92 21,038.26 676.58

Ingeniería y tecnología $7,222.82 2,770.56 56,404,31 2,486.13
Ciencias Médicas 5,957.87 817.53 87,337.82 1,121.44
Ciencias agrícolas 19,214.13 296.48 7,954.88 294.94
Ciencias sociales 81,306.92 2,384.00 78,157.79 2,384.75
Humanidades 17,042.88 541.60 14,678.74 720.81
TOTAL 258,464.62 7,265.09 265,571.80 7,684.65

13 CONACYT, Indicadores de ciencia y tecnología El Salvador 2013, 

Sector educación superior y gobierno, El Salvador noviembre 
de 2014. pp.35-36
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Personal Académico y Administrativo dedicado a la 
investigación14

2008 2009

Tipo de personal Hombres Mujeres Totales Hombres Mujeres Totales

Académico 4,600 2,795 7,395 4,861 2,677 7,538

Administrati vo 2,142 1,863 4,005 2,293 1,926 4,219

Personal Total 6,742 4,658 11,400 7,154 4,603 11,757

2010 2011

Tipo de personal Hombres Mujeres Totales Hombres Mujeres Totales

Académico 5,061 2,792 7,853 5,119 2,885 8,004

Administrati vo 2,048 1,692 3,740 3,002 3,126 6,128

Personal Total 7,109 4,484 11,593 8,21 6,011 14,132

2012 2013

Tipo de personal Hombres Mujeres Totales Hombres Mujeres Totales

Académico 5,910 3,435 9,345 5,429 3,149 8,578

Administrati vo 3,252 3,240 6,492 3,191 3,240 6,431

Personal Total 9,162 6,675 15,837 8,620 6,389 15,009

Personal académico por labor y sexo15

personal 

académico
2008 2009

Hombres Mujeres Totales % Hombres Mujeres Totales %

Docentes 4,490 2,601 7,091 93.30 4,600 2,511 7,111 94.29

Docentes-

Investi gadores
225 143 368 4.84 171 123 294 3.90

Investi gadores 101 40 141 1.86 94 43 137 1.82

Personal Total 4,186 2,784 7,600 100.00 4,865 2,677 7,542 100.00

personal 

académico
2010 2011

Hombres Mujeres Totales % Hombres Mujeres Totales %

Docentes 4,724 2,583 7,307 93.05 4,793 2,696 7,489 93.57

Docentes-

Investi gadores
228 167 395 5.03 284 165 449 6.61

Investi gadores 109 42 151 1.92 42 24 66 0.82

Personal Total 5061 2,792 7,853 100.00 5,119 2,885 8,004 100.00

14 Ibídem. Óp. Cit. p.39
15 Ibíd. P.41
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personal 

académico

2012 2013
Hombres Mujeres Totales % Hombres Mujeres Totales %

Docentes 5,534 3,184 8,718 93.29 5,043 2,887 7,930 92.45
Docentes-

Investigadores

327 216 543 5.81 322 229 551 6.42

Investigadores 49 35 84 0.90 64 33 97 1.13
Personal Total 5,910 3,435 9,345 100.00 5,429 3,149 8,578 100.00

Ciencia Políti ca y Ciencia Social

Como señalamos anteriormente, por diversas razones 
históricas propias de El Salvador, el aporte de las Ciencias 

Sociales ha sido limitado y en muchos casos suprimido 
y obstaculizado. Posiblemente las mismas condiciones 
de violencia políti ca de más de un siglo han llevado a 
las ciencias sociales a ser simplemente observadora de 
la expresión social separándola de su función interpre-
tati va de tales expresiones y como una de las principa-
les herramientas de cambio y conocimiento histórico y 
sociocultural. Esta situación de limitada acción y aporte 
de las ciencias sociales y culturales la ha llevado a una 

condición de supeditación de carácter metodológico de 
las ciencias políti cas. Los fenómenos económicos, edu-
cati vos, sociales y culturales se han analizado a parti r de 
premisas, procesos y métodos de la políti ca, limitando 
con ello sus aportes y contribuciones cientí fi cas al desa-
rrollo histórico de la nación.  Sin menoscabo del aporte 
teórico, y cientí fi co de las Ciencias Políti cas sobre el 
asunto macro y micro de la organización del estado en 
todas sus esferas y conformaciones, debemos pregun-
tarnos ¿si en este país se ha construido ciencia políti ca 
o si la prácti ca políti ca parti dista ha sido el resultado de 
un proceso empírico reduccionista de la historia?16, si 

esto últi mo fuese la respuesta, entonces signifi ca que 
ni Ciencias Políti cas ni Ciencias Sociales han ocupado el 

16 Ticas, Pedro, Antropología políti ca salvadoreña, E/P, El Salva-
dor, 2009
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lugar que les corresponde en la organización del estado 

nacional.

En términos generales, ciencias sociales y políti cas han 
estado tan intrínsecamente relacionadas que en rea-
lidad habría que desprender cada uno de los compo-
nentes que las han entremezclado para encontrar los 
elementos de confusión metodológica.  A pesar de 
las probables confusiones epistemológicas y metodo-
lógicas  entre C. Sociales y C. Políti cas, es importante 
señalar que la políti ca nacional se ha construido sobre 
la base de los hechos y que los aciertos o errores han 

servido para crear una cultura políti ca de masas, la cual 
en algún momento de la historia de este país, mediante 
la parti cipación ciudadana, se ha converti do en una cul-
tura políti ca de acti vismo, prácti ca especulati va y teo-
ría espontánea, acti vidades del pensamiento y acción 
que desde luego, aún con sus plenas limitaciones  han 
logrado la subsistencia del estado.

En el contexto de todo lo anterior, el sistema escolariza-
do y las universidades dentro del mismo, representan 
más que la simple formación académica. Consti tuyen 
en sí mismas, el centro rector de la conciencia y opi-
nión de los cambios sociopolíti cos que la sociedad va 
experimentando. En ellas se expresa a través de los 
estudiantes, valores encontrados, conductas, grupos 

multi étnicos, pluriculturales, pluriétnicos y multi cultu-
rales, grupos económicos y sobre todo, el compromiso 
de producir ideas, pensamiento, academia y ciencia 
para la transformación, para el devenir de la sociedad 
nacional.  Las universidades son responsables de pro-
poner una ciencia descripti va pero sobre todo explica-
ti va y predicti va del devenir social. La investi gación es 
el instrumento más signifi cati vo de toda universidad, 
aquellas que no investi gan no producen conocimien-
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to ni ciencia, no ofrecen mayor aporte a la sociedad 
que la reproducción mecánica de formar e instruir 

profesionistas en serie, sus ámbitos de dominio se re-
ducen y posiblemente están desti nadas a desaparecer 
con el ti empo. La investi gación consti tuye una forma 
de poder y en su caso de resistencia frente a la ena-
jenación globalizada del conocimiento. La capacidad e 
inteligencia universitaria NO es exclusiva de los países 

anglosajones, aquí en este país, existe la inteligencia 
universitaria necesaria para fortalecer las insti tuciones 
y la producción intelectual y material en general, en 
consecuencia, ¿por qué tomar modelos de desarrollo 
ajenos?

Vale la pena recordar que en Ciencias Sociales la ex-

plicación del todo social es un proceso de construc-

ción teórica que se alcanza a largo ti empo, de hecho, 
el todo nunca termina de ser explicado debido a su 
carácter dinámico y cambiante, en otras palabras, su-
poner una explicación acabada de cualquier fenómeno 
social, contravendría las exigencias del método cientí -
fi co que nos obliga a transformar el fenómeno aún en 
su fase teóricamente constructi va. Construir el objeto 
requiere de la aplicación de múlti ples diseños teóricos, 
empíricos, epistemológicos, metodológicos e incluso 
imaginati vos en razón de lo que cada investi gador le 
confi ere a su objeto y, por supuesto, de los datos que 
cada realidad le arroja. Se trata de descubrir la esencia 
de los fenómenos (desdoblados) de la interpretación 
o análisis de los mismos para lograr su transformación 
y sobre todo, de reafi rmar el carácter predicti vo de la 
ciencia. Asimismo, corresponde a las ciencias sociales y 
lógicamente al investi gador, proponer a la sociedad en 
general y parti cularmente a cada uno de los grupos que 
la conforman en lo cultural, económico, social y políti -
co, los elementos de contenido que puedan modifi car 
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la forma en la que éstos se presentan y por tanto el ver-
dadero senti do de la ciencia a parti r del conocimiento 
de la parti cularidad.

Si el todo se nos presenta como caóti co por su carácter 
transformante, las ciencias sociales se ocupan de divi-
dirlo en sus partes, confi riendo al método la determi-
nación objeti va o superfi cial de las mismas de acuerdo 
al interés del investi gador. Ciertamente la ciencia como 
tal debe desesti mar la carga ideológica de su acción, de 
tal manera que los prejuicios del investi gador en teo-
ría- no infl uyan en los resultados, puesto que a trasluz, 
la investi gación social responde a los intereses ideológi-
cos del investi gador, manifi estos en el proceso metodo-
lógico que él mismo diseña para su estudio.

La investi gación Cientí fi ca

Como hemos señalado, la investi gación en ciencias 
sociales es una constante en el ti empo, espacio y po-
blación. Cuando se hace investi gación seria, su carácter 
cientí fi co la obliga a ser constante, recurrente y aunque 
en algunos casos parezca repeti ti va, en ello radica la 
propia construcción teórica de la ciencia que solo se su-

pera a sí misma mediante su conti nuidad y constancia. 
En términos generales, pensar en investi gación social 
es descifrar y escudriñar desde lo más simple hasta lo 
más complejo. Esto supone adverti r una serie de varia-
bles que la hacen dinámica, cambiante y sobre todo, 
propicia para el objeto de estudio que el investi gador 
se plantea. No está por demás señalar que la meta fi nal 
de una buena investi gación radica en el mejoramiento 
de la sociedad.

La investi gación cientí fi ca se apoya siempre en estudios 
anteriores sobre el tema que se trata o sobre estudios 
similares. En ellos se encuentran formulaciones teóri-
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cas a las que el investi gador ha llegado a través de dife-
rentes pasos, independientemente de las conclusiones, 
es decir, estar o no de acuerdo con ellas y en cuyo caso, 

la relevancia de los descubrimientos y defi niciones he-
chas consti tuyen materia prima para otro investi gador 
que busca responder a sus propias preguntas. Es posi-

ble que las preguntas formuladas por un investi gador 
anterior no queden resueltas, sin embargo, eso es lo 
importante de la investi gación social, ya que el nuevo 
investi gador puede formular o replantear nuevas pre-
guntas para explicar mejor el fenómeno o simplemente 
darle conti nuidad a las preguntas no resueltas sobre el 
mismo tema. Precisamente esa formulación y respues-
ta a las preguntas no resueltas es lo que recibe el nom-
bre de Método Cientí fi co. Al respecto podríamos ex-
ponerlo en los siguientes procesos: 1) Planteamiento 
de la pregunta, 2) Identi fi cación de factores empíricos, 
conceptuales, históricos, 3) Formulación de hipótesis 
( no siempre es indispensable, depende del problema 
planteado), 4) Recopilar información documental, em-
pírica, 5) probar hipótesis, 6) Desarrollar la hipótesis ( 
sólo si fue conformada en el proceso), 7) Revisión de 
teoría y 8) Planteamiento de nueva pregunta (retorno 
al inicio). Sin teoría no hay método ni metodología17, 

esto implica para el investi gador la imperiosa necesi-
dad de poseer un cuerpo teórico basto que le permita 
mayor dominio teórico, metodológico y empírico sobre 
lo investi gado, superando con ello el plano de lo sub-
jeti vo y especulación. Debemos identi fi car, precisar o 
disti nguir las Ciencias Formales, Fácti cas, Puras, Aplica-
das hacia la que construimos el conocimiento. En defi -
niti va, en virtud de conocer la realidad de la sociedad 
dividida en sus partes requiere de tres consideraciones 

a saber: Primera, el conocimiento y desarrollo de las 

17 Weber, Max, Sociología general, Ed. Porrúa, México, 1982.p.167
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ciencias históricas que presupone una explicación cien-

tí fi ca de los hechos y sus principales causas, Segunda, 
el conocimiento y desarrollo de las ciencias concretas 
que deben explicar las partes del todo y Tercera, la bús-
queda constante de crear concepciones generales que 

expliquen a su vez de manera parti cular el proceso his-
tórico en su totalidad18

18 Ticas Pedro, La formación de investi gador, El Día, México, 1992
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Formar Investi gadores Docentes y NO 
Docentes-Investi gadores

Desde hace muchos años he sostenido que en mate-
ria de la relación investi gación-docencia así como en 
cualquiera de las formas que la investi gación adquiera, 
ésta debe ser entendida como CONOCIMIENTO y no 
como el acto de levantar una encuesta o instrumento, 
eso no la convierte automáti camente en ciencia, los 
instrumentos son un recurso técnico que puede o no 
ser aplicado, eso depende de la naturaleza del estudio. 

La ciencia exige la comprobación, viabilidad, verifi cabi-
lidad, refutabilidad. Corresponde entonces a la expe-
riencia, dominio teórico, epistemológico, metodológico 
y empírico del investi gador otorgar el carácter cientí fi -
co a su trabajo transformando el conocimiento vulgar 
en conocimiento cientí fi co a través del Método y el 
Tiempo. Desde esa premisa, para el caso que nos ocu-
pa, nos corresponde “formar Investi gadores Docentes 
y no Docentes Investi gadores, es decir, entender la in-
vesti gación como punto de parti da del Conocimiento 
y no como resultado”19

La investi gación se convierte en la acción coti diana de 
la docencia. Cada vez que se lee un libro, un artí culo, 
una nota periodísti ca o se comenta sobre algún rumor 
o noti cia, se hace investi gación. Asimismo, cada vez 
que un docente enfrenta su coti dianidad pedagógica, 
teórica, metodológica y prácti ca en el salón de clases, 
se hace investi gación. La investi gación pues, no se su-
pedita a la acción de visitar, aplicar un instrumento, 
contactar con el objeto-sujeto de estudio, esas son 
algunas acciones que dependerán del ti po, objeti vo o 

19 Ticas, Pedro, La formación de investi gadores: un asunto de 
ti empo y método, Ed. CCC, México, 1996.pp.83-84
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propósito de la investi gación tanto en ti empo, recursos 
humanos, logísti cos, económicos y teóricos, es decir, del 
estudio preliminar de las condiciones reales que harán 
posible la investi gación, la cual, en realidad, comienza 
por la idea misma en clara interdependencia y apego a 
la realidad porque en sí misma, es ya una respuesta a 
esa realidad.

En tales circunstancias, todo lo que nuestros senti dos 
son capaces de percibir son parte de nuestra diaria in-

vesti gación consciente o inconsciente. La coti dianidad 
misma es una investi gación. En ella fi guran los mismos 
elementos que regulan la investi gación cientí fi ca. Cada 
mañana realizamos nuestros propios procesos, nos plan-
teamos problemas, objeti vos para el día, para la vida, 
construimos nuestro propio conocimiento empírico y 
teórico sobre nuestra realidad y lo que deseamos, nos 
apoyamos en los demás así como en la investi gación 
cientí fi ca nos apoyamos en autores, en la historia, en la 
fi losofí a. De la misma manera nos planteamos hipótesis 
sobre nuestra vida laboral, senti mental, profesional, so-
cial, cultural y otras tantas que se confi guran y adquieren 
concepciones, determinaciones y defi niciones que re-
suelven nuestra identi dad. Así que entonces, la investi -
gación adquiere dimensiones Micro y Macro en función 
de construir el Todo.

El Todo se construye tomando siempre en cuenta que 
la producción humana no está determinada únicamente 
por la economía y la producción material. Los seres hu-
manos producen mucho más que economía. Las sensa-
ciones, emociones, colores, formas, fi guras, y todo aque-
llo de lo que los senti dos son capaces, se convierten en 
fuente e instrumento inagotable para el conocimiento, 
así que entonces, en primer término LA INVESTIGACIÓN 
ES PROFUNDAMENTE HUMANA. Resuelve según su ob-
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jeto, el plano prácti co, empírico o teórico de la necesi-
dad humana.

Cuando se trata de pensar la investi gación, previo a su 
organización técnica, metodológica, teórica, epistemo-
lógica o cientí fi ca, la ansiedad se apodera de la razón. 
Eso hace de la prácti ca investi gati va una construcción 
humana. Querer descubrir, encontrar, explicar, conocer, 
comprobar o refutar signifi ca darle a la razón el senti do 
de encuentro con la realidad. Esto implica idear, imagi-
nar, crear, eso es precisamente el primer síntoma para 
hacer investi gación, la capacidad humana de idear de 
acuerdo a la realidad, sin esa capacidad de idear, la in-

vesti gación se vuelve mecánica, formateada, imprecisa 
e insostenible teórica, metodológica y empíricamente. 
En esta últi ma condición, sus resultados surgen desde el 
plano idealista de la subjeti vidad y su revelación, apenas 
alcanza una única verdad: la verdad del investi gador.

Así que entonces, previo a la defi nición y construcción 
de los elementos, procesos o argumentos que habrán 
de darle a la investi gación la orientación teórica, meto-
dológica y epistemológica con el objeti vo de pasar del 
conocimiento vulgar al conocimiento cientí fi co, en edu-
cación, así como en cualquiera de las ciencias sociales o 
exactas, la investi gación nos demanda el SABER HOLISTI-
CO, es decir, preponderar que “lo concreto es concreto 
porque es la síntesis de múlti ples determinaciones, por-
que es, por lo tanto, unidad de lo múlti ple. En el pensa-
miento lo concreto aparece, consiguientemente, como 
proceso de síntesis, como resultado, y no como punto 
de parti da, a pesar de que es el punto de parti da real 
y, en consecuencia, también el punto de parti da de la 
intuición y la representación”20. Dicho de otra manera, 

20  Marx, K., Los Grundrisse, elementos fundamentales para la críti -
ca de la economía políti ca, Ed. S.XXI, México, 2007. Pp.24-25
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la investi gación nos exige la objeti vación del objeto 
mediante un proceso de ascensión de lo abstracto a lo 
concreto y viceversa, en donde la concreción, como di-
jimos anteriormente, solo es comprendida a través de 
la comprensión del Todo, del mundo de lo holísti co.

Si el Todo es una construcción conti nua, compleja, in-
terdinámica y contrapuesta, entonces, en el caso que 
nos ocupa, la educación escolarizada se halla en una 

de las partes de ese Todo, y en concreto, los salones de 

clases y todo lo que en ellos se produce y reproduce 

también son parte de ese Todo. Sin ese Todo, esa con-
creción no existe, por tanto, esa concreción no repre-

senta el resultado, no se consti tuye como tal, sino por el 
contrario, representa el punto de parti da, el origen de 
lo que habrá de estudiarse en el campo de la educación 
escolarizada. Dicha educación encuentra en los salones 

de clases una concreción, pero eso mismo resulta una 
abstracción sino abordamos a quienes hacen posible su 
existencia, esto es, docentes, estudiantes, autoridades, 

personal de servicio, padres de familia, comunidad. To-
dos, en su conjunto, consti tuyen el núcleo sustancial de 
la educación escolarizada, la cual, pese a las adversida-

des e históricas limitaciones de inseguridad, defi ciente 
infraestructura nacional en servicios de transporte, red 
de carreteras, salubridad, luz eléctrica, agua potable y 

otras tantas, han sido todos ellos quienes hacen posi-

ble la existencia de la educación, sin ellos, no habría 

sobrevivencia alguna del estado nacional.

La investi gación en los salones de clases

En esa línea, la investi gación en los centros escolares, 
en los salones de clases no requiere de la aventura de 

dilucidar sobre nuevos mundos, se halla inmersa en 
el propio salón, en la misma escuela. Todas las inves-
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ti gaciones son importantes. No existen investi gaciones 
menores y mayores, no hay investi gaciones menos im-
portantes, no hay investi gaciones que impacten y otras 
que no lo logren, ese ha sido el discurso tradicional del 

empirismo positi vista parti cularista que proclama que 
el único saber objeti vo es el de observar y describir 
los hechos concretos, muy propio de la mecánica clá-
sica propia de la experimentación. Tal doctrina niega 
la posibilidad de la creación de sistema de categorías 
teóricas específi cas, causales, de manera que no pue-
den ser refutables porque surgen de la experimenta-
ción. Esto produce que esos hechos se repiten una y 

otra vez y por tanto, eso que llaman “ser practi co” en 
clara incomprensión y desdén por lo teórico, no resuel-
ve el fenómeno debido a que se ocupa de él cada vez 
que aparece tratándolo como hecho aislado, así pues, 
“el efecto de una postura empírica es converti r un 
sistema lógicamente cerrado en otro empíricamente 
cerrado”21 y “la limitación de su alcance empírico en 
base a su abstracción solo lleva a completarla mediante 
variados modos de infl uencia de los factores no sub-
jeti vos…y, por útil que haya sido para corregir ciertos 
errores empíricos, ha contribuido muy poco al aparato 
analítico de la teoría social”22.

Pero, ¿por qué es importante recordar que todas las in-
vesti gaciones son importantes y que la primera fuente 
que aparece frente a los ojos de los docentes se halla 
en su propio hábitat laboral y educati vo? Si vemos la 
investi gación como menester coti diano de conocimien-
to y como objeto-sujeto/sujeto-objeto de estudio la 
misma realidad con la que conviven coti dianamente, 

21 Silva Ruíz, Gilberto, Garduño Valero, J.R. Cedillo López, S., 

Teoría sociológica clásica Talcott  Parsons, Ed. UNAM, México, 
2000.p.116

22 Silva Ruiz, Gilberto, Ibidem, Op.Cit.p.117
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habremos de comprender que en virtud de conformar 
el Todo, al que nos hemos referido anteriormente, la 
investi gación se consti tuye desde el mismo hecho de 
cada línea de un libro que se lee, de cada vez que el 

docente aplica una estrategia o técnica de enseñanza, 

cada vez que resuelve dentro del salón de clases un  

problema del conocimiento o de las relaciones inter-
personales, de cada vez que media entre la realidad 
familiar o personal de los estudiantes con su comuni-
dad, la insti tución o su entorno, dicho docente, hace 
investi gación. En ese sincreti smo eclécti co de arti cu-
lar emociones, pensamiento, sensaciones, estados de 
ánimo, precariedad económica, inseguridad, limita-
ciones y otras tantas que se expresan en el mundo es-
tudianti l, el docente alcanza niveles inimaginables de 
conocimiento que empíricamente se vuelven fácti cos 
y teóricamente se confi guran en sistemas categoriales 
determinados verifi cables.

El sistema categorial comprende un sinnúmero de 
elementos que se suscitan en el ti empo y en la propia 
transformación de la realidad. De manera que la proba-
bilidad de incluir nuevos elementos al sistema abre el 
espacio a la misma dinámica del fenómeno que se estu-
die. Por ejemplo, si se estudia un tema relacionado con 
ansiedades, potencialidades, violencia, inseguridad, 

gustos, perspecti vas, formas de aprendizaje, esperan-
za, economía, familia o entorno del estudiante, dicho 
tema es suscepti ble de modifi caciones. Esa variabilidad 
dependerá del ti empo y de quienes la produzcan. Por 
ello el sistema categorial generado a parti r del salón 
de clases no puede ser estáti co, mecánico, inamovible. 
Emerge con la misma dinámica con la que se confi gura.
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El conocimiento empírico de la realidad requiere del 

conocimiento teórico. Juntos consti tuyen y dan vida 
al conocimiento cientí fi co. Teoría y Prácti ca se con-
ti enen como unicidad del Todo en sí mismas. No es 
primero una y después la otra. Ambas consti tuyen 
de manera ascendente, la realización de la otra en 

sí misma. Ambas se hallan sujetas al mundo objeti -
vo (realidad) para objeti varlo (explicarlo, transfor-
marlo). Así pues, la investi gación es y consti tuye en 
sí misma Conocimiento, es en parti cular, la realidad 
converti da en teoría que transforma la misma rea-
lidad de forma ascendente, dinámica, dialécti ca, 
irrepeti ble.

En lo educati vo escolarizado, no basta con unir Docen-
cia-Investi gación y Proyección Social. Su arti culación 
como primera etapa depende de conectores (elemen-
tos de la realidad y el pensamiento) que expliquen la 
objeti vación del objeto a través del sistema, esto lo-
grará su integración. Arti culación e integración no se 
hallan en el mismo estado, son diferentes. “El concep-
to de integración de las tres funciones debe compren-
derse como el constructo concatenado, indivisible y 
dialécti co de tres componentes, esto es, Historia, Con-
texto y Recursos Técnico-Operati vos de las parti cula-
ridades insti tucionales que hacen posible sus propias 
identi dades fi losófi cas, teórico-epistemológicas, me-
todológicas y empíricas en la educación”23.

23 Ticas, Pedro, Arti culación de las 3 funciones en educación: el 
paso necesario para la integración de la Investi gación-Docen-
cia y Proyección Social, Co-Lati no, lunes 8 de julio de 2013, El 
Salvador.p-16

 Ticas, Pedro, La educación salvadoreña del siglo XXI: la urgencia 

de lograr lo propio en la lucha por la identi dad nacional, Prime-
ra Parte, Co-Lati no, martes 3 de junio de 2009, El Salvador.p.17
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La objeti vación del objeto no se produce únicamente 
por su existencia en la realidad. Su objeti vación impli-
ca su explicación, es decir, cuando el objeto se halla 
explicado, concatenado con el resto de la realidad y 

el pensamiento. Su objeti vación surge como punto de 
parti da desde la realidad pero eso no lo hace objeti va-
do en el pensamiento. La realidad existe independien-
temente de nuestra voluntad, de nuestro pensamiento, 
lo cual, traducido al salón de clases signifi ca que cada 
estudiante, cada docente, cada autoridad, cada familia 
y comunidad consti tuyen una enti dad confi gurada por 
su arti culación e integración, independientemente de 
la forma que dicha integración presente.

Metodología teórica y de campo en el salón 

de clases

Si el salón de clases es un constructo resultado de la 

docencia, autoridades, familia y contexto, entonces la 
realización del Todo nos exige imperati vamente explicar 
algunas de sus partes, es decir, algunos de los elemen-
tos que le signifi caran la construcción de un sistema. Así 

por ejemplo, para la realización de estudios sistémicos 
en el salón de clases debemos establecer al menos 15 
categorías correlacionales: 1) docente-estudiante, 2) 
docente-autoridad, 3) docente-docente, 4) docente-
familia, 5) docente-comunidad, 6) estudiante-docen-
te, 7) estudiante-autoridad, 8) estudiante-familia, 9) 
estudiante-estudiante, 10) estudiante-comunidad, 11) 
autoridad-docente, 12) autoridad-asesor pedagógico, 
13) autoridad-familia, 14) autoridad-comunidad, 15) 
comunidad-asesor pedagógico. Desde luego que el es-

tudio de estas categorías implica la derivación y surgi-
miento de múlti ples variables hipotéti cas o verifi cables. 
Quiere decir que de cada correlación establecida (por 

ejemplo estudiante-estudiante) surgirán gran canti dad 
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de elementos observables, empíricos, pero también 
teóricos, epistemológicos. En ciencias sociales, ninguna 
investi gación puede darse por concluida. Eso signifi caría 
admiti r que la ciencia es fi nita y que las sociedades son 
estáti cas, sin evolución, sin transformación.

El estudio de las correlaciones de cada una de las ca-

tegorías propuestas anteriormente, consti tuyen parte 
fundamental de nuestro enfoque metodológico teórico 
y de campo, el cual, explicaremos con más detalle en 
otra oportunidad propicia. Es posible que en el ti empo, 
han sido varias las formas de abordar directa o indirec-
tamente dichas categorías. La diferencia consiste en el 
Método, en la construcción epistemológica y herme-
néuti ca del estudio de las mismas, de tal suerte que no 
basta con dar cuenta de lo observable, de lo concreto, 

sino, fundamentalmente de la construcción de lo con-
creto como punto de parti da de la unicidad múlti ple, 
de lo diverso, lo conmensurable e inconmensurable, 
lo fácti co y lo teórico, lo epistemológico y lo empírico.  
“El Método signifi ca su observancia epistemológica, 
la ruptura de sus interpretaciones, la formulación de 
nuevas parti cularidades cogniti vas, técnicas y meto-
dológicas y la verifi cación y atribución de su propio 
modelo (paradigma)”24

Es importante que cada Centro de Enseñanza Escola-
rizado desde la Educación Inicial hasta el Universitario 

posea su Escuela de Pensamiento Propio, esto es, in-
terrelacionar impostergablemente la unicidad entre la 
investi gación Formati va y la Investi gación Parti cipati va 
(de ejecución) que nos permita en el futuro avanzar 
hacia la construcción de la Investi gación-Acción no re-

24 Ticas, Pedro, La educación salvadoreña del siglo XXI: la urgencia 

de lograr lo propio en la lucha por la identi dad nacional, Prime-
ra Parte, Co-Lati no, martes 3 de junio de 2009, El Salvador.p.17
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ferida únicamente al acto, sino, principalmente, a la in-
tegración de las partes, a la unicidad del Todo. Por ello, 

en materia de la formación de investi gadores docentes 
y del estudio constante de su primer objeto de traba-
jo, el salón de clases, nuestra propuesta identi fi ca en el 
primer plano de su construcción los siguientes elemen-
tos: “Nivel Metodológico y de Trabajo de Campo, Nivel 
Teórico, Método, Filosófi co e Histórico, Proceso Meto-
dológico Integrado:  Marco regulatorio, Etapas, fases y 
formas operati vas, b)Proceso de construcción Etapa 1:  
aspectos teórico-técnicos, Fase 1: Defi nición y procesos 
de inclusión teórica en las asignaturas, Fase 2: Imple-
mentación, Etapa 2:  aspectos operati vos, Fase 1: Se-
guimiento, fortalecimiento y Verifi cación, Fase 2: Ope-
rati vización de Instrumentos teóricos e investi gati vos, 
Proceso de Construcción (procesos de inclusión teórica 

en las asignaturas), Proceso de revisión y seguimiento 
a la calidad académica a través de los Programas de 
Asignatura”25, como primer recurso curricular en la 
formación de investi gadores docentes (en la Segunda 
Parte me ocupare con más detalle de los estudios de 
salón de clases desde los Programas de Asignatura) y 
que ahora anti cipo en el siguiente diagrama sistémico:

25 Ticas, Pedro, sistema de investi gación integrado para docentes 
de ti empo completo, docentes hora-clases y estudios de salo-
nes de clases, El Salvador, 2010.p.40
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Selección de 
asignatura

Selección de 
unidad

Selección de 
temáti cas 
de la o las 
unidades 
determinadas

Determinación 
de escuelas de 
pensamiento, 
corrientes 
teóricas o 
doctrinas

Determinación 
de Autores

Elaboración 
de bibliografí a 
por tema 
(calendarizada)

Productos:
• Productos teórica propia
• Escuela de pensamiento 

propio
• Fortalecimiento y 

fomento a la investi gación 
escolarizada

• Fortalecimiento de 
Escuelas

• Desarrollo de 
conocimiento cientí fi co en 
los estudiantes

• Desarrollo, producción 
y fortalecimiento 
cientí fi co-académico, y 
metodológico del personal 
docente

Incluir Elementos 
Históricos, 
Filosófi cos y 
Metodológicos

La investi gación desde los Programas de 
Asignaturas

Expuesta la síntesis de la investi gación en los salones 
de clases en la primera parte de este trabajo, ahora 
nos ocuparemos de sinteti zar nuestra propuesta sobre 
cómo hacer investi gación desde los Programas de Asig-
natura.

Así como el salón de clases consti tuye el Objeto de 
Trabajo para la investi gación Educati va, entre otras, el 
Programa de Asignatura se convierte en el Objeto de 
Trabajo del Conocimiento, es decir, en el instrumento 
idóneo e imperati vo que agrupa los requerimietnos 
esenciales del conocmiento cientí fi co: lo teórico y lo 
empírico.

En primer término, el Programa de Asignatura implica 
la construcción de pensamiento y conocimiento sisté-
mico, sin esa premisa no existe tal Programa y por tanto 
nos enfrentariamos a un Plan de Estudios propicio para 
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el instruccionismo mecanicista y no para el desarrollo 
del pensamiento sistémico abstracto. El Programa de 
Asignatura provee dos grandes campos epistemológi-
cos: el Hacer y el Saber. En ese orden del Hacer, su carga 
informati va (contenido temáti co) revela las principales 
orientaciones para conocer sobre lo concreto (realidad 

nacional) y lo abstracto (realidad holisti ca) tanto en 
el plano teorico como empírico. Pero también provee 
los elementos metodológicos, históricos, fi losófi cos y 
fácti cos del Saber (cumplimiento por Objeti vos de las 
Unidades) de tal suerte que se postula el principio del 
conocimiento cienti fi co a traves de una construccion 
sistémica, sistemáti ca y constante, en ella se refl eja la 
acumulación histórica del pensamiento expresado en 
la síntesis informati va y formati va expuesta en cada 
tema-contenido aprendido en cada sesion de clases. 
Se trata entonces de recuperar e incorporar en cada 

momento del desarrollo curricular de los Programas de 
Asignatura, su condición sincrónica y diacrónica entre 

teoría y prácti ca, entre lo concreto y lo holisti co, entre 
lo abstrato y lo humano. Por ello, lo humano, lo con-
creto, lo sincrónico es lo que Gramsci llamaría “estado 
histórico de la cuesti ón”26 que no signifi ca otra cosa 
que la observancia epistemológica y la construcción del 
objeto concreto del conocimiento sobre la realidad. Sin 
duda que lograr el desarrollo curricular por Objeti vo no 
es tarea facil. Requiere de la cosntrucción del objeto 
histórico, fi losófi co, epistemológico, metodológico y 
empírico a parti r de la realidad de cada sociedad y de 
la inclusión de esa sociedad en el Todo, en el mundo.

Como hemos señalado, la esfera del Hacer en el Progra-
ma signifi ca Información. Esta información cambia, se 
modifi ca y resulta de los hechos fácti cos y de las cons-

26 Rojas, Soriano, Raúl, Notas sobre investi gación y redacción, Ed. 

PyV-Universidad Pedagógica de El Salvador, 2013.p. 91
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trucciones  teóricas que se sucitan por la coti dinidad, 
por el desarrollo de la realidad inmediata(concreta) y 
externa (abstracta). Asi pues, la información recibida 
durante el desarrollo de las temáti cas en cada Unidad 
del programa, varía de acuerdo a su propia forma de 
existencia y confi guración. Pero la impotancia de esa  
variación consiste en dinamizar, transformar y converti r 
dicha Información en un proceso dialécti vco de nega-
ción de sí misma para su propia superación. Esto, es lo 
que se halla resuelto en el Saber, es decir en el cumpli-
miento del Programa de Asignatura por Objeti vos y NO 
por Contenido.

Las prácti cas educati vas en los Programas de 
Asignatura

El asunto de las prácti cas educati vas salvadoreñas re-
quiere de precisiones in situ. En realidad, las prácti cas 
docentes han sido el verdadero blasón del ejerccio 
educati vo nacional. Se trata de conferirles su carácter 
curricular dentro del salón de clases y superar la visión 
positi vista y reduccionista de suponer que la prácti -
ca docente es simplemente una acti vidad mecánica 
y subjeti va. Por el contrario, las practi cas consti tuyen 
una de las partes importantes del curriculo teórico y 
empírico, comprenden una expresión sine qua non de 
la enseñanza y el aprendizaje, de la parti cularidad y la 
totalidad. Cada practi ca, cada solución de la vida esco-
lar en todas sus expresiones (relaciones interpersona-

les, espacio, autoridad, poder, lenguaje, comunicación, 
etc) que el docente resuelve en la coti dianidad, en el 
instante en el que se produce, consti tuye una de las 
parti cularidades mas esenciales del currículo nacional 
y por tanto, del Programa de Asignatura que va mas allá 
del orden teórico y prácti co hasta alcanzar su calidad 
holísti ca y epistemológica humana.
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Pero tambien las prácti cas trascienden el Programa de 
Asignatura y se contactan con el objeto inmediato. Ese 
objeto representado en el salon de clases adquiere vida 
e identi dad propia. En éste se confi guran esti los y modos 
de vida de cada uno de sus estudiantes. Se revelan los 

estados históricos de cada individuo asi como su visión 
del mundo. No solo se trata del espacio para enseñar y 
aprender. Consti tuyen en sí, un comlejo sistema de sig-
nos, signifi cados y símbolos expresados en la singulari-
dad, parti cularidad y en el todo caóti co transformado 
por el pensamiento, la acción, asimilación y transforma-
ción del currículo holísti co, complementario, en el cual 
se arti cula el sujeto con el objeto, es decir, estudiante, 
docente, autoridad y entorno, todos ellos, como ex-
presión de la acumulación de prácti cas coti dianas. Las 
practi cas educati vas implican una vision holisti ca. Lo 
holisti co no se reduce unicamente a la informacion que 
se enseña en el salon de clases y a la manera en la que 
esa informaion se aprende y procesa en el cerebro de 
los estudiantes. La practi ca implica la incorporación y 
construcción del Todo Educati vo. Ese Todo signifi ca que 
cada vez que un docente resuelve un problema del co-
nocimiento de manera inmediata y constantemente 
está construyendo currículo, el currículo para la vida y 
ésta, es mucho mas que información.

Pero ademas resulta que la información recibida por 
el estudiante no encierra todo el conocimiento. Lo que 
cuenta para entender esa informacion es el Método y 
ese Método solo puede ser cienti fi co y objeti vo cuan-
do se arti cula, se confi gura, se construye, se prueba, 
se verifi ca y se refuta con la realidad, por ello, de nada 
sirve tanta informacion instructi va si no es sucepti ble 
de interpretación y análisis críti co, transformador.

La información varía según ti empo, realidad, sociedad, 
cultura y condición misma que la facilita. La formación 
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del pensamiento abstracto es más compleja. Requie-
re de la visión holísti ca del mundo, de las realidades. 
Asi que entonces, lo que cuenta, lo que cada docente 
aporta al estudiante va mas allá de la información. El 
docente enseña a pensar, construir, racionalizar y con-
cluir dialecti camente en el Todo y hacia el Todo, esto 
es, en últi ma instancia, el principal aporte del Progra-
ma de Asignatura.

Un Programa de Asignatura debe ser amplio, abierto, 
de manera que el currículo sea fl exible, holísti co e in-
cluyente con las formas que el objeto y sujeto adquie-
ren para su confi guración. Prácti ca educati va, gesti ón 
y currículo consti tuyen la triada indispensable de la 
formación pedagógica, de la educación pedagógica. Así 
las cosas, el entorno, familia, comunidad, insti tución, 
cultura y condiciones sociohistóricas del Todo, ofrecen 
mejores respuestas a las razones didácti cas, técnicas, 
empíricas, teóricas, metodológicas y epistémicas de la 
enseñanza del conocimiento. Objeti var el objeto signi-
fi ca enumerar y argumentar las partes que lo confor-
man, entre ellas: ti empo, espacio, mecanismos, recur-
sos humanos, técnicos, tecnológicos, infraestructura 
y otros que hacen posible la existencia simbióti ca del 
objeto con el sujeto.  El currículo se expresa en disti ntas 
dimensiones. Se halla en planes, programas y diseños, 
pero también se expresa objeti vadamente en el queha-
cer coti diano de la vida de docentes, estudiantes, auto-
ridades y todo aquello con lo que se hallan arti culados.

Pero no se trata de evaluar a la usanza tradicional el 

currículo en el senti do dicotómico de “modelo curri-
cular vs prácti ca”, tampoco la evaluación deónti ca que 
normalmente muy poco ti enen que ver con las prácti -
cas y procesos coti dianos. No se trata de innovar nada 

puesto que la innovación debe entenderse como la 
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prácti ca que cada docente realiza día a día cada vez 
que se enfrenta y resuelve un problema de enseñan-
za, entorno, didácti ca, metodología o conocimiento 
en el salón de clases.

La calidad educati va no se mide por la in-
fraestructura de las escuelas

Esta forma de medir la calidad no es otra cosa más que 
la reducción de las ideas. Sobre ese punto detallo algu-

nas consideraciones en otro trabajo inti tulado “Alcances 
y limitaciones del modelo educati vo basado en compe-
tencias”. En realidad, el concepto de calidad, aún en 
sus términos estrictamente económicos se refi ere a la 
“sati sfacción de una necesidad”. Esto indica claramente 
las disti ntas formas con las que debe observarse y en-
tenderse. De acuerdo a su propia historia y devenir, cada 

sociedad determina su propio senti do de calidad. Pero 
además, de su relati vismo, la calidad también pertene-
ce a estados diacrónicos y sincrónicos de la realidad. Tal 

como sucede en lo macro, así en lo micro, la calidad está 
directamente referida a cada individuo, grupo familiar, 
comunidad o insti tución. En simples términos, ese con-
cepto que llamamos calidad no debe estar medido por 
las disposiciones externas a los sujetos-objetos que la 
construyen. Su realización se verifi ca y comprueba con 
la sati sfacción que los individuos obti enen de construir 
su propio mundo, su propio devenir.

Así pues, no son ladrillos, techo, pupitres, pizarrones, 

ventanas y otros tantos los que determinan la calidad 
del conocimiento, sino, lo que se aprende, cómo se 
aprende, cómo se enseña y como se vincula todo ello 
con el Todo. Aseverar que las condiciones materiales en 
las que se ejecuta la educación escolarizada determinan 
el Saber no es más que una aseveración positi vista, dis-
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criminati va y ahistórica, es en simples términos, la visión 
empirista más simple de un probable determinismo am-
biental y /o determinismo geográfi co que evoca la an-
ti gua escuela racista y clasista del evolucionismo social.

Siendo que el concepto de educación nos obliga a su 

encuentro con la vida misma, la historia y con la trans-
formación de esa historia que nos convierte en seres 
históricos, debe decirse que el detalle de lo que ante-

riormente citamos como concreto se halla explícito en la 

escuela misma. Ese lugar que acontece e interviene en 
la vida coti diana de casi la totalidad de seres humanos 
desde su etapa inicial de formación psicomotriz, lengua-
je, socioafecti va y sensopercepti va no se encuentra solo, 
desarti culado del resto de la vida humana, es más bien, 
el lugar en el cual se concatenan las disimiles expresio-
nes de todo el sistema de información y formación del 
conocimiento. Allí, se manifi esta la confl uencia y arti cu-
lación de pensar, hacer, resolver y transformar la vida.

La escuela es más que la infraestructura. Se halla con-
fi gurada por todo aquello que la hace posible. Estu-
diantes, maestros, autoridades, personal de apoyo y 
servicio, entorno, comunidad, insti tuciones, natura-
leza, condiciones internas y externas, economía, polí-
ti ca, cultura, historia, arte e ideología consti tuyen en 
síntesis, la unidad de pensamiento y praxis de los in-
dividuos que se forman e informan en ella. La escuela 

no debe reducirse a su forma empírica, fundamental-
mente al empirismo parti cularista que presupone que 
el “único saber objeti vo es el de los detalles de las co-
sas y de los sucesos concretos”27 al suponer que solo la 

acti vidad sin intervención del pensamiento es capaz de 

27 Ruíz, Gilberto Silva, Garduño Valero, Guillermo, Cedillo López, 
Salvador (Comp), Parsons, Talcott , Antología Teoría sociológica 
clásica, Ed. UNAM, México, D.F., 2000. Pág. 122.
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transformar la realidad, es decir, suponer que solo lo 
que se haya acondicionado para la enseñanza y apren-

dizaje resuelve la calidad del saber (salones de clases, 
techo, lámparas, aire, pupitres, baños, etc.); si bien, 
dichos recursos materiales son importantes, NO SON 
DETERMINANTES.

Aceptar que la infraestructura moldea y defi ne la ca-
pacidad de aprendizaje implicaría, entre otras cosas: a) 
admiti r la superioridad racial y la propiedad absoluta 
del conocimiento de sociedades autodenominadas de-
sarrolladas y su aparente desarrollo educati vo sobre 
las sociedades dependientes y b) asimilar que El Sal-
vador todavía transita en el paso evoluti vo propuesto 
por la “inteligencia emocional”28 de Repti liano a Pa-
leomamífero y que por tanto, su estado Neomamífero 
resulta ser un estado evoluti vo muy avanzado para el 
conocimiento.  En tales condiciones, ese pensamiento 
concreto (repti liano) responde únicamente a estí mu-
los, impulsos, alteraciones y reacciones a condiciones 
básicas de sobrevivencia. Considerar la infraestructura 
como estí mulo determinante para lograr la calidad, 
conocimiento, aprendizaje y enseñanza, únicamen-
te puede arrojar un resultado: el desaparecimiento, 
eterna esclavitud, enajenación o involución de los 
países pobres y parti cularmente de los sectores más 
pobres entre los pobres.

28 MacLean, Paul, Teoría del sistema límbico, hipótesis del cerebro 
triple, DSP. S/P. 1970
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El proceso operati vo para investi gar desde el 
Programa de Asignatura.

La investi gación no se hace, se construye.
Acotamos en el trabajo anterior el diagrama sistémico29 

que nos permite proponer una forma de investi gar. La 
investi gación no se hace, se construye. Hemos señala-
do que la investi gación es conocimiento, por tanto, este 
carácter le obliga a ser constante, dinámica. La investi -
gación no es un hecho, una cosa, la investi gación cons-
truye el hecho, le otorga una explicación y transforma-
ción. Así, el conocimiento cientí fi co trasciende esos 
hechos, produce nuevos y vuelve a explicarlos, es decir, 

la investi gación es SABER y se vale del HACER para sus 
reformulaciones.

La reformulación de un tema, de un fenómeno no con-
siste en elaborarlo con una nueva redacción, la refor-
mulación consiste en atribuir a ese tema o fenómeno 
una nueva composición y confi guración teórica-empí-
rica que permita reconocer en él, una nueva identi dad, 
es decir, una nueva forma de expresión y estructura. 
Dicho de otra manera, cuando hacemos investi gación 
desde o fuera del salón de clases o programa de asig-
natura, desde lo teórico o desde lo empírico, debemos 
estar claros que la objeti vidad de la investi gación –co-
nocimiento- se logra mediante el ti empo, su constancia 
y el cumplimiento de su refutación cientí fi ca.

29 Ticas, Pedro, Hacia una nueva metodología teórica y de campo 
en la docencia: la investi gación desde los Programas de Asigna-
tura en los Salones de Clases. Primera Parte. Co-Lati no, Lunes 2 
de febrero 2015.p.17
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La propuesta de Diagrama Sistémico para 
Educación Básica, Media y Superior.
Desde las premisas anteriores, el diagrama sistémico 
planteado anteriormente (pág. 39)30 agrupa disti ntos 
elementos ordenados de manera subsecuente y sub-
siguiente:

1. Selección de Asignatura

2. Selección de Unidad

3. Selección de temáti cas obtenidas de la(s) unidades 
seleccionadas

4. Determinación de escuelas de pensamiento, co-
rrientes teóricas o doctrinas

5. Determinación de autores (incluir elementos his-
tóricos, fi losófi cos y metodológicos)

6. Elaboración de bibliografí a por tema (calendarizada)

7. Productos: producción teórica propia, fortaleci-
miento y fomento a la investi gación escolarizada, 
desarrollo de conocimiento cientí fi co en los estu-
diantes, desarrollo y producción del fortalecimien-
to cientí fi co académico y metodológico del perso-
nal docente.

Veamos ahora el desarrollo de cada uno:

30 Ticas, Pedro, Hacia una nueva metodología teórica y de campo 
en la docencia: la investi gación desde los Programas de Asigna-
tura en los Salones de Clases. Primera Parte. Co-Lati no, Lunes 2 
de febrero 2015.p.17
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1. La selección de la Asignatura (s)

El sistema inicia con la Selección de la Asignatura. Cier-
tamente, en cualquiera de los niveles de grado escolar 
(Básica, Media o Superior), el currículo está diseñado 
en tres campos: a) las asignaturas que cumplen con el 
objeti vo del grado escolar o la especialidad, b) las asig-
naturas que acompañan el conocimiento específi co y c) 
las asignaturas que refuerzan o fortalecen algunas de 
los campos del conocimiento. Por ello, independien-
temente del carácter, nivel, campo de conocimiento, 
la Selección de la Asignatura podrá hacerse de con-

formidad con dos criterios: 1) que dicha asignatura se 
imparta en varios niveles subsecuentes (ejemplo ma-
temáti cas I, II, II, IV, etc.) o 2) que la asignatura sea ple-
namente signifi cati va para lograr los objeti vos de ese 
nivel escolar.

Si se imparte en varios niveles, la investi gación se tor-
na más sincrónica y diacrónica, es decir, mucho más 
propicia para desarrollarla con más profundidad. Esta 
es la mejor opción, la que permite que los estudios se 
desarrollen con más ti empo. Cuando se trata de estu-
dios con más ti empo, puede seguirse el mismo tema o 
modifi carlo de acuerdo a las circunstancias propias del 
fenómeno dado que las realidades cambian constante-
mente. Aunque se aborde la misma temáti ca, el fenó-
meno se modifi ca en el ti empo, sujeto y objeto. No de-
bemos olvidar, que debe tenerse claridad de disti nguir 
con precisión el Sujeto y Objeto de estudio en cualquier 
tema y que no siempre el Sujeto de estudio se refi ere 
al individuo. El Sujeto de Estudio es de lo que se habla, 
no necesariamente nos refi ere a los individuos, salvo 
cuando se trata de estudiar individuos como tales.
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Ej. Educación Básica y Media

Asignaturas Educación Básica Asignaturas Educación Media

Lenguaje y Literatura Lenguaje y Literatura

Estudios Sociales y Cívica Estudios sociales y Cívica

2. La Selección de la Unidad (es)

El siguiente componente consiste en Seleccionar la 
Unidad. Al respecto algunos programas de asignatura 
conti enen buena canti dad de Unidades y sobrecarga de 
Temas. El problema es que no hay ti empo para desa-
rrollar todos los temas, por lo que normalmente termi-
namos estudiándolos muy superfi cialmente. Sin duda, 
esto afecta directamente al estudiante en cualquier ti po 
de prueba o evaluación. Así que entonces, frente a esta 
realidad, la Selección de la Unidad resulta clave para de-

fi nir y decidir qué vamos a estudiar, sobre qué tema es-
tudiaremos y cómo lo haremos. Si el programa presenta 
15 unidades, habremos de seleccionar aquellas unida-
des que consti tuyen lo plenamente signifi cati vo de la 
asignatura, es decir, aquellas unidades que contengan 

los temas esenciales de esa asignatura. Esto permiti rá 
que haya conexión entre ellas y por tanto, la arti cula-
ción del saber de manera holísti ca, concatenada.

La Unidad misma se convierte en instrumento me-
todológico de arti culación porque obliga a estu-
diar y profundizar sobre ella misma. Esto permite 
que diversas asignaturas puedan arti cularse y por 
tanto generar pensamiento abstracto y complejo 
mediante el estudio del Todo a través de las par-

tes.  (Asignaturas, unidades, temas).

Cuando seleccionamos la Unidad acudimos desde la 
premisa que todas las unidades de la asignatura se 
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hallan arti culadas, concatenadas y que por tanto nos 
enfrentamos al desarrollo de la investi gación en un sis-
tema establecido. Si esto es así, entonces las Unidades 
proveen el recurso epistemológico para encontrar las 
más diversas y múlti ples variables con las que podemos 
explicar los Temas Concretos de esas Unidades. En tal 
senti do, los mismos Temas y Unidades se convierten en 
sí mismos en sujetos de investi gación. Por ello las cate-
gorías que surgen de los temas requieren de procesos 
de investi gación propios. Las categorías consti tuyen en 
el contexto del Programa de Asignatura el sujeto de 
estudio y la variable en el contexto de toda la investi -
gación. Esto se debe a su carácter holísti co, complejo, 
disímil.

Las Unidades pues, en su senti do holísti co, sistémico, 
entendidas desde el Cumplimiento de sus Objeti vos y 
NO por Contenido, consti tuyen uno de los apartados 
más importantes para el desarrollo de la investi gación 
desde los programas. No están puestas únicamente en 
función de su propósito técnico. Adquieren consisten-
cia en la medida que son explicadas, es decir que logran 
su objeti vidad en el conocimiento. Así por ejemplo, una 
Asignatura que presente 5 o más Unidades con más de 
30 temas cada una, difí cilmente puede cumplirse con 
profundidad en un año escolar. Frente a ello, podemos 
unir dos o tres Unidades para cumplir con el Objeti vo 
de ellas y de las mismas, delimitar, precisar aquellos te-
mas que otorgan mayor concreción epistemológica. Si 
unimos dos o tres Unidades, arti culamos sus temas y 
construimos el Objeto de manera concatenada, segu-
ramente aportaremos a los estudiantes mayor nivel de 
aprendizaje y dominio teórico, epistemológico y empí-
rico de lo estudiado.
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Ej: Educación Básica 7º, 8º y 9º Grado

Asignaturas 7º grado -
Unidad

8º. Grado -
Unidad

9º. Grado- 
Unidad

Estudios 

Sociales y 

Cívica

3: Nuestras 

sociedades: 

diversidad 

sociocultural, 

identi dad y 
territorio

3: Diversidad 

sociocultural 

e identi dad en 
América

3. Nuestras 

sociedades: 

diversidad 

sociocultural, 

confl icto y 
convivencia

Lenguaje y 
Literatura

1: Narrati va: 
el cuento 

maravilloso

1: Narrati va: la 
novela histórica 

y góti ca

1: Dramáti ca: 
orígenes

Ej.: Educación Media

Asignaturas 1er Año- Unidad 2º. Año-Unidad
Estudios 

sociales y 

cívica

4: Derechos, 

deberes, legalidad y 

democracia

4: Derechos, deberes, 

legalidad y desarrollo 

sostenible
Lenguaje y 
Literatura

5: Literatura del 

Romanti cismo
5: Literatura 

Lati noamericana: el 
realismo mágico

3. La selección de temáti cas obtenidas de la (s) 
unidades seleccionadas

Comúnmente, uno de los principales problemas de 
Cómo arti cular la investi gación desde los Temas que se 
estudian e imparten en cada Unidad consiste en supo-
ner la disociación entre ambos procesos. Sin embargo, 
tal disociación no existe. En realidad, el proceso de in-

vesti gación surge desde el mismo Tema debido a dos 
razones fundamentales: 1) porque la investi gación es 
conocimiento. Información y conocimiento se arti culan 
en la explicación que el docente hace de cada Tema. 
En esa explicación, exposición o diálogo hermenéuti co, 
el docente hace uso de disti ntas variables, indicadores, 
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conceptos o categorías que explican el tema estudia-
do, 2) porque dichas categorías, conceptos, indicado-
res o variables consti tuyen la concreción de la temáti ca 
presentada. Pero dicha concreción no es posible si no 

se construye desde su abstracción, esto es, desde las 

disti ntas maneras, ejemplos, realidades, experiencias 
o teorías que la explican. Ese es precisamente el pro-
pósito de las tareas que los estudiantes realizan sobre 

las temáti cas en el salón de clases o en sus casas. Las 
tareas se convierten en la explicación abstracta, holís-

ti ca de lo concreto para que éste sea entendido, sea 
explicado en el pensamiento y el conocimiento.

Anteriormente hemos señalado que los temas se con-
vierten en categorías en el proceso global, holísti co de 
la investi gación. Pero también adoptan la condición 
de sujetos de estudio de fenómenos parti culares. La 
selección de un tema signifi ca la organización de éste 
al menos en dos procesos. Primero como sujeto de 
Investi gación Documental y segundo como sujeto de 
Investi gación Empírica. En el primer caso, el tema se-
leccionado desde la Unidad nos sirve para construir y 

desarrollar la Investi gación Documental necesaria.

La Investi gación Documental consiste en la lectura de 

textos, libros, documentos, informes, tesis, tesinas u 
otras investi gaciones que se hayan realizado en torno 
al fenómeno que investi garemos. Cualquiera de éstos o 
todos en su conjunto deben conducir a la elaboración 
de fi chas, sean estas resumen, analíti cas, clasifi cato-
rias, bibliográfi cas, descripti vas, textuales o cualquiera 
que sea necesaria y perti nente para el ti po de estudio 
que haremos. Naturalmente no podrán elaborarse tan-
tas fi chas de todas las fuentes (a menos que se trate de 
un estudio documental histórico), por tanto, el docente 
ayudará al estudiante en el proceso de discriminación 
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(selección de las principales fuentes de información) 
que uti lizará para la elaboración de las fi chas. Una vez 
seleccionados las fuentes que más se apeguen e iden-
ti fi quen con el Tema de la Unidad que comprende la 
Asignatura, el estudiante podrá precisar con mayor 
exacti tud al Autor, Obra (tí tulo de libro), paginas, párra-
fos que más le convienen. Esto signifi ca el inicio esen-
cial para la elaboración de la fi cha.

A) La elaboración de fi chas en la investi -
gación documental

Así pues, la misma fi cha sirve para cuatro propósitos: 
1) el ejercicio de la lectura, 2) el fortalecimiento infor-
mati vo y formati vo del estudiante sobre el tema inves-
ti gado y 3) como instrumento de uso para las sesiones 
de clases que el docente desarrolle.  El docente uti liza 
las fi chas en cualquiera de los ti pos que haya indicado 
elaborar a los estudiantes para sus propias sesiones de 

clases. Esto produce en el estudiante mayor entendi-
miento del tema expuesto en las sesiones, como ins-
trumento para estudio constante y como instrumento 
resumen de las mismas temáti cas. Con la elaboración 
de las fi chas (requisito indispensable de toda investi ga-
ción documental) también se construye el Objeto en el 
ti empo, espacio y población. Así por ejemplo, las fi chas 
que se elaboren en 2015 serán disti ntas a las elaboradas 
en 2016 o 2017 sucesivamente. Eso permite el estudio 
constante sobre el fenómeno y por tanto, el mejor do-
minio teórico del mismo. En este caso, aunque se abor-
de el mismo problema de estudio durante tres, cinco 
o diez años consecuti vos, la información documental 
nunca será sufi ciente para conocer y saber sobre el fe-
nómeno de estudio, esto debido a que la realidad cam-
bia constantemente y por tanto, el comportamiento, la 
conducta y nuevos elementos de confi guración de ese 
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fenómeno se modifi can. Pero también, simultanea o 
paralelamente a la investi gación documental, los temas 
deben ser investi gados desde una Construcción Empí-
rica, es decir, mediante Visitas de Campo in situ con el 

objeti vo de contrastar con la realidad.  En cualquiera de 

las áreas o campos del conocimiento, el contacto per-
manente con la realidad permite la puesta en prácti ca 
de la teoría aplicada, explicada.

El Trabajo de Campo posee sus parti cularidades me-
todológicas en relación con la Visita de Campo. En el 
primer caso debemos entender que aunque se trate 
de Investi gación Documental, precisamente la indaga-
ción, revisión, registro y todas y cada una de las técni-

cas, instrumentos, herramientas o metodología que se 
aplique en dicha investi gación consti tuyen el campo de 
esa investi gación, por tanto, el campo no está referido 
únicamente al territorio, sino, fundamentalmente, a los 
medios de los que se vale el estudio para contactar con 
la realidad. La biblioteca, las insti tuciones, ongs, cen-
tros, infraestructura o documentos mismos se convier-
ten en el Campo, es decir, ene l Objeto de Trabajo de la 
investi gan.

La Investi gación Empírica está referida al trabajo de 
visita in situ, es decir, al territorio observado por el 

investi gador. El contacto, intercambio hace que el in-
vesti gador separa su estado subjeti vo para entrar en 
contacto con lo Objeti vo. La vinculación intersubjeti va 
y subjeti va-objeti va permite la mejor búsqueda de la 
verdad en la que el investi gador requiere de la inter-
pelación de otro sujeto o de otro objeto (según sea 
el caso) para observar, interpretar, analizar y concluir 
sobre lo estudia. De esta manera, a través de la visi-
ta in situ, el investi gador rompe con el estado de sus 
sensaciones y emociones subjeti vas en las que la única 
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verdad es lo que su propio YO establece, negando con 

ello la posibilidad de la contrastación y verifi cación con 
la realidad. Esa carga positi vista de observar y concluir 
sobre la realidad no permite la Objeti vidad y menos 
aún, la verifi calidad de la ciencia.

Sin lugar a dudas, la investi gación empírica abre la po-
sibilidad de la ejecución de disimiles, pero arti culados 
procesos de conocimiento que habrán de concatenarse 
al término de la misma. Observar la realidad en rela-
ción con el tema estudiado en el salón de clases sig-
nifi ca contrastar teoría y prácti ca. El estudiante podrá 
adverti r que la investi gación no debe ser lineal, me-
cánica, estáti ca, inmóvil a las múlti ples formas en las 
que se confi gura la realidad y de los cambios abruptos 
o paulati nos que se generan dentro de ella. Instrumen-
tos, técnicas, mecanismos, escritos o verbales, méto-
dos y metodologías predeterminadas o modifi cadas, 
reformuladas o replanteadas durante la ejecución de la 
investi gación documental o empírica consti tuyen siem-
pre un recursos epistemológico del investi gador. Pre-
domina en el trabajo de investi gación empírico lo que 
la realidad nos impone, lo que presenta a través de sus 
manifestaciones aparentes o profundas. Naturalmente, 
dependerá de la experiencia del investi gador, de su for-
mación, de sus prenociones sobre el objeto o sujeto, de 
su escuela de pensamiento (evolucionista, funcionalis-
ta, difusionista, estructuralista, positi vista, culturalista 
o marxista) y parti cularmente del dominio que tenga 
sobre el conocimiento de la realidad, la capacidad de 
arti cular teoría y prácti ca ubicando cada una en su justa 
dimensión y lugar.
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B) El diseño de instrumentos en la Inves-
ti gación Empírica

El diseño de instrumentos y su aplicación, no siempre 
son necesarios en las visitas de campo in situ. Eso de-
pende del ti po de investi gación, del ti empo, del objeto 
de trabajo, sujeto de estudio y predominantemente de 
las condiciones que hacen posible la investi gación. Los 
instrumentos no están referidos únicamente a cuesti o-
narios, encuestas, inventarios o guías, éstos u otros, su 

diseño son decisión de cada investi gador de acuerdo a lo 
señalado en el párrafo anterior. La creati vidad es condi-
ción sine que non de todo investi gador, sin ello, no surgen 
las ideas de cómo conocer, analizar al sujeto de investi -
gación in situ y el investi gador se limitará a seguir for-
matos preestablecidos sin considerar que las dinámicas 
de la realidad cambian constantemente. La creati vidad 
pues, no debe ser expresada únicamente en el momento 
de la elaboración de instrumentos prediseñados. Debe 
surgir en el momento preciso en cual, el investi gador se 
halla en medio o frente a la realidad, esto generará la 
posibilidad de idear justo en el momento del contacto, 
las mejores maneras de abordar, conocer y explicar lo 
estudiado. Debemos aclarar, que desde luego, la for-
mación de pre-nociones en el investi gador consti tuye el 
preámbulo importante al trabajo in situ. Este es el papel 
de la investi gación documental, el conocimiento común 
o la observancia de la realidad. Pero en el caso que la 

información documental no arroje los datos necesarios, 
podrá construirse sobre el sujeto-objeto de estudio o 
trabajo (según sea el caso) la información in situ. No im-
porta cuántas veces hagamos contacto con lo estudiado, 
mejor aún, cuanto más conocemos, mejor explicamos.

En ese orden, normalmente cuando diseñamos ins-
trumentos sean éstos cuesti onarios, encuestas, guías 



Universidad Pedagógica de El Salvador Dr. Luis Alonso Aparicio

68

o inventarios, lo hacemos formulando preguntas que 
responden a nuestro interés y NO al interés del suje-
to-objeto de estudio o trabajo. Uti lizamos técnicas 
abiertas o cerradas que nos permiten obtener datos 
rápidamente, pero no siempre es lo más acertado. La 
pregunta debe ser formulada NO para responder las 
ansiedades del investi gador, sino para responder al 
fenómeno mismo. Por ejemplo, preguntamos ¿Cree 
usted que la metodología de trabajo que utiliza es la 
más apropiada? o ¿Aplica usted la didáctica establecida 
para la enseñanza de su asignatura? En ambas, está 
claro que las respuestas nos dirán rápidamente lo 
que queremos CONOCER pero no necesariamente lo 
que necesitamos SABER. Ambas están formuladas de 
tal manera que cierran la posibilidad de construir un 
cuerpo epistemológico, holísti co sobre la respuesta de 
lo que se pregunta. Se cierra la posibilidad de derivar 

categorías que permitan dar seguimiento sobre lo que 
necesitamos SABER y no únicamente CONOCER. Por 
ejemplo, si preguntáramos ¿Qué tipo de metodologías 
utiliza, o cómo funciona la metodología que utiliza? po-
siblemente obtendremos respuestas que colocarían al 
docente frente a dos respuestas: 1) la que se vincula 
directamente con su concepción y su aplicación y 2) la 
que se vincula a la percepción de su aplicación desde la 

evaluación de la misma. Así pues, terminamos formu-
lando preguntas que sati sfacen al investi gador desde 
su imaginación, invención o percepción de la realidad 
que estudia y no, desde el fenómeno mismo. Buscamos 
sati sfacer nuestra necesidad, la cual puede resultar ale-
jada o distanciada de lo que requiere el fenómeno en 
estudio.

Conviene entonces, en la formulación de las pregun-
tas, defi nir las categorías o subcategorías tratando de 

establecer un sistema que nos permita saber más so-
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bre lo que estudiamos, sea esto en el mismo ti empo y 
espacio o en un nuevo estudio en donde buscaremos 
las respuestas que no obtuvimos en el primero. Dicho 
de otra manera, habremos de diseñar instrumentos 
sistémicos en donde las preguntas se hallen explícita 
o implícitamente arti culadas. Tomando como ejem-
plo, las dos preguntas formuladas anteriormente nos 
ofrecen cuatro categorías: metodología, didácti ca, 
enseñanza, asignatura. Para cumplir con el sistema, si 
iniciáramos el diseño del instrumento con ellas, habría-
mos de formular las siguientes preguntas en que nos 
proporcionaran mayores datos sobre las mismas, es 
decir, habríamos de formular preguntas que se deriven 
de las categorías, de esa manera seremos consistentes 
en lo que queremos saber. Por ejemplo ¿Qué procesos 
comprende la metodología que uti liza?, ¿Cuánto ti em-
po lleva uti lizando esa didácti ca? Y así, sucesivamente 
hasta obtener la información requerida. Si la visita de 
campo in situ se realizará una sola vez (por las condi-
ciones de la misma) entonces trataremos de obtener la 
mejor calidad y mayor canti dad de información. Si las 
condiciones de la investi gación lo permiten y podremos 
contactar al sujeto-objeto de estudio en muchas más 
oportunidades, entonces podremos diseñar un instru-
mento organizado por Derivación, esto es, diseñar un 

segundo, tercero o cuanto instrumento necesitemos 
en derivación de las respuestas obtenidas y NO de la 

formulación de nuevas preguntas inventadas por el in-
vesti gador.

Se trata de cerrar el abanico mediante la Derivación de 
Categorías o Subcategorías. Cuando seguimos un pro-
ceso de búsqueda de más repuestas de la derivación 
de categorías, sin duda encontraremos muchas más 
subcategorías. Aunque pensemos que estamos abrien-
do mucho más el abanico, es decir, la canti dad de pre-



Universidad Pedagógica de El Salvador Dr. Luis Alonso Aparicio

70

guntas, contrariamente estamos cerrando y por tanto 
ascendiendo con mayor precisión a la concreción de las 
respuestas. Ese proceso de ascensión de lo abstracto a 

lo concreto nos permite una construcción de carácter 
cientí fi co. La concreción se inicia cuando redactamos 
la primera pregunta en el primer instrumento. Esto 
sucede porque, aunque aparentemente creemos que 
recibiremos respuestas concretas, pero lo cierto es que 
recibimos respuestas abstractas porque simplemente, 
debemos generar más preguntas para conocer y saber 
lo que se nos responde en cada pregunta. Esto permite 
que en nuestro cerebro se genere la idea de mayor con-
creción debido a que “lo concreto es concreto porque 
es la síntesis de múlti ples determinaciones, porque es, 
por lo tanto, unidad de lo múlti ple”31, de manera que 
“…en el pensamiento lo concreto aparece, consiguien-
temente, como proceso de síntesis, como resultado, y 
no como punto de parti da, a pesar de que es el punto 
de parti da real y, en consecuencia, también el punto de 
parti da de la intuición y la representación”32.

C) La elaboración de Instrumentos (Ti-
pos y Formas)

Se trata de la construcción epistemológica-hermenéu-
ti ca de categorías que se quieran estudiar, es decir, de 
la construcción del Objeto desde la producción de pen-
samiento teórico propio. Una visión de la realidad des-
de una propuesta nacional. Construir lo nuestro desde 

lo nuestro.

31 Marx, K., Los Grundrisse, elementos fundamentales para la crí-
ti ca de la economía políti ca, Ed. S.XXI, México, 2007.pp.24-25.

32 Soler Aloma, Jordi, Los Grundrisse: el descubrimiento de la ca-
tegoría de fuerza de trabajo por Marx.  htt p://www.rebelion.
org/docs/29367.pdf
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Ciertamente, la construcción epistemológica y herme-
néuti ca requiere de su sostenibilidad y fundamenta-
ción en el ti empo y en su método. Su contenido varía 
porque se acomoda a la transformación de lo social, 
lo cual, de hecho, resulta de la transformación teórica 
y empírica del Objeto que se construye. Como hemos 
dicho, el diseño y elaboración de instrumentos depen-
de del objeto de estudio, del campo de conocimiento 
que se aborda, de las condiciones mismas de la inves-
ti gación (materiales, fi nancieros, humanos, logísti cos, 
geográfi cos, sociales, políti cos, culturales, etc.) sobre la 
cual se realiza el estudio.

Así por ejemplo, en el caso de la investi gación educati va, 
comprendida desde su defi nición holísti ca, epistémica 
y hermenéuti ca, en virtud de comprender la realidad 
conjunta del Objeto podremos diseñar Cuatro Instru-
mentos para la realización operati va de la metodología 
de campo. Desde luego, el trabajo operati vo (metodo-
logía de campo) no debe ser visto únicamente como la 
aplicación de instrumentos. Estos solo representan un 
recurso técnico para obtener, profundizar, defi nir, cons-
tatar, verifi car, comprobar o iniciar la construcción del 
Objeto. No deben ser vistos como fi niquitos del conoci-
miento, sino, apenas, como una fuente de información 
simultánea, paralela, eventual o circunstancial.

Los instrumentos no nos ofrecen respuestas ni resulta-

dos. Consti tuyen sin duda alguna, uno de los recursos 
importantes para la construcción del Objeto, es decir, 

la información primaria hacia ese propósito. Normal-
mente buscamos respuestas a través de la aplicación 
de éstos. Ciertamente, las respuestas obtenidas a 
cuesti onarios, encuestas, guías o entrevista resuelven 
el asunto de las preguntas pensadas desde la subje-
ti vidad-interés del investi gador, no necesariamente 
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desde lo que hace al Objeto de estudio o de Trabajo. 
Los instrumentos, entonces, cumplen con la función de 
otorgarnos respuestas que deseamos conocer, es decir, 
apenas nos ofrecen una respuesta subjeti va, circuns-
tancial, parcial o eventual de la realidad. En tal caso, 

siendo los instrumentos un recurso importante para 
obtener información empírica de manera directa, no 
consti tuyen empero, como hemos dicho, la veracidad 
absoluta de lo que estudiamos. Así pues, en síntesis, 
“el conocimiento cientí fi co es verifi cable, críti co (fun-
damentado), metódico, universal, objeti vo, racional, 
provisorio, unifi cado, sistemáti co”33.

La ciencia debe explicar la realidad mediante leyes que 
establecen relaciones constantes entre los hechos. Su 

universalidad consiste en determinar las condiciones 
en las que suceden o se expresan los hechos que nos 

llevan a la comprensión y entendimiento de los hechos 
parti culares. Esta parti cularidad le confi ere la posibili-
dad de predecirlos, de manera que dichos hechos se 
susciten racionalmente obtenidos mediante la obser-
vación y experimentación. La construcción epistemoló-
gica y hermenéuti ca del Todo, del Objeto, no se reduce 
únicamente a la aplicación de instrumentos, éstos, nos 
proporcionan una esfera de la realidad interpuesta por 
el investi gador y el sujeto, eso les confi ere el carácter 
subjeti vo del conocimiento y objeti vo de la realidad 
que se aborda.

En virtud de lo señalado, con el propósito de conocer 

ejemplifi car la elaboración de instrumentos tomare-
mos como ejemplo el tema “Aspectos pedagógicos 

de las prácti cas educati vas salvadoreñas en la cons-
trucción del concepto de nación, 2017-2019”. Como 

33 Bunge, Mario, La ciencia, su método y su fi losofí a, Ed. Siglo XX, 
Buenos Aires, 1960.p64
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nos referimos específi camente al asunto de los instru-
mentos, por el momento no abordamos la formulación 
teórica, técnica y operati va del proyecto. Nos interesa 
ejemplifi car Cómo construir el instrumento de forma 
sistémica, arti culada, concatenada desde las mismas 
Categorías (planteadas en el mismo tema de investi -
gación) tales como Pedagógico, prácti cas educati vas, 
nación.  Siendo dichas categorías el principal interés 

de la investi gación, esto supone la construcción episte-
mológica y hermenéuti ca de dichas categorías, así que 
entonces requerimos de su construcción directa pero 
también holísti ca, de contexto, de entorno, de la histo-
ria misma de cómo dichas categorías se han desarrolla-
do y realizado en la educación nacional. Esta forma de 
conocer esas categorías, implica al menos la elabora-
ción de cinco instrumentos a saber:

1. Instrumento I: Identi fi cación (  Aspectos monográ-
fi cos-etnográfi cos generales)

2. Instrumento II: Dirigido a Padres de familia y co-
munidad

3. Instrumento III: Dirigido a Docentes-Autoridades

4. Instrumento IV: Dirigido a Estudiantes

5. Instrumento V: Construcción específi ca de las sub-
categorías que se deriven de las categorías en es-

tudio

Instrumento I: (Aspectos monográfi cos-etnográfi cos 
generales)

La identi fi cación consiste en construir los aspectos 
monográfi cos-etnográfi cos generales de cada uno de 
las escuelas y entornos estudiados. Las fuentes pueden 
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ser hemerográfi cas, bibliográfi cas, directas (entrevistas 
en caso que no haya fuentes escritas), documentales, 
videográfi cas o cualquiera que sea posible obtener en 
función del cumplimiento de la obtención de datos. Po-
drán obtenerse en insti tuciones, organizaciones de la 
sociedad civil, organismos nacionales/internacionales, 
internet, etc.  En caso no haya mayor disponibilidad o 
acceso a las fuentes anteriores, podrá elaborarse uno 
o los instrumentos necesarios para obtener la informa-
ción monográfi ca-etnográfi ca desde el mismo objeto-
sujeto/sujeto-objeto de estudio o trabajo. Esto signifi ca 
que podremos visitar de manera in situ la escuela, co-
munidad o cualquier referente necesario y perti nente. 
Dicha acción no contrasta en lo absoluto el proceso de 

acercamiento a lo que investi gamos, por el contrario, 
lo fortalece, cuanto más conocemos el Objeto, mejor 
lo construimos. Debido a que se trata de información 
general monográfi ca, buena canti dad y ti pos de datos 
no han sido incluidos. El propósito monográfi co-etno-
gráfi co consiste en arti cular las condiciones del entorno 
inmediato en el que se halla expresado el Objeto-Su-
jeto de estudio. Dicho conocimiento nos ofrece mayo-
res elementos para el análisis holísti co de lo histórico, 
fi losófi co, empírico, epistemológico o cualquiera que 
se requiera en la construcción del Objeto.  Así pues, la 
visión holísti ca nos facilita la compresión de las parti cu-
laridades o viceversa.

Esta condición no debe ser leída como limitación, sino 
por el contrario, como alcance del estudio en su con-
junto dado que dicha información ti ene como propósi-
to establecer una Línea de Base y Seguimiento metodo-
lógico que nos permita formular preguntas sistémicas y 
arti culadas hacia la búsqueda de la Construcción de las 
Categorías investi gadas. Debemos recordar que nos e 
trata de RESPONDER las PREGUNTAS que el investi ga-
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dor se formula, sino, CONSTRUIR la categoría. Esas ca-
tegorías se resuelven en el plano metodológico-episté-
mico a parti r de la formulación de preguntas derivadas 
de las SUBCATEGORIAS. Las subcategorías se consti tu-
yen en sí mismas de las respuestas obtenidas en el Ins-
trumento I, es decir, cada uno de esos datos representa 
una diversidad de subcategorías de las cuales el inves-

ti gador habrá de elegir aquellas que resulten más signi-
fi cati vas para la construcción epistémica-hermenéuti ca 
del Objeto. Eso, sin duda, resuelve también el plano 
subjeti vo de la necesidad del investi gador, es decir, de 
obtener respuestas a sus preguntas de manera que las 
mismas, se convierten fundamentalmente en la cons-
trucción teórica-epistémica del objeto en cuesti ón. Con 
ello, abrimos paso a la Objeti vidad del conocimiento.

Instrumento II (Dirigido a Padres de familia y comu-
nidad)

Para la elaboración del Segundo Instrumento habre-
mos de retomar de manera arti culada los datos obteni-
dos en el primer instrumento. Desde luego en principio 
de cuentas, debemos identi fi car los datos que mejor 
se arti culan, es decir, la información obtenida en Ins-
trumento I que deriva en el II. Esto permiti rá estable-
cer la Unidad Sistémica de los datos de tal suerte que 
cada apartado no fi gure desarti culado del otro y que la 
información que recopilamos en el Proceso I produz-

ca mayores y mejores elementos para el análisis de la 
Totalidad.

Pese a que las insti tuciones hacen su mejor esfuerzo 
por aportar a la cultura investi gati va y de producir pen-
samiento y teoría propia, todavía subsisten condiciones 
adversas que difi cultan la realización profunda de los 
estudios. El logro de alcanzar las mejores condiciones 
para la investi gación como requisito primario de ante-
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sala al planteamiento de cualquier estudio, no es tarea 
fácil. Sin embargo, aun y con todas las difi cultades, de-
bemos obtener los mejores resultados en medio de las 
condiciones más adversas.

Siguiendo con el Sistema señalado anteriormente, el 
Instrumento II estará dirigido a padres de familia y co-
munidad. El propósito de su elaboración consiste en 
obtener de fuentes primarias (in situ) la información 
precisa objeti va y confi able.

Como hemos dicho, las preguntas deben ser formula-
das en derivación de la información obtenida en el Ins-
trumento I. Así por ejemplo, en el caso de los Aspectos 
Demográfi cos planteados podemos derivar todas las 
preguntas necesarias y perti nentes que nos ayuden a 
conocer, explicar analizar y construir el Todo. Natural-

mente, no todos los Aspectos identi fi cados en el Ins-
trumento I, resultan funcionales para la elaboración 
del Instrumento II, Instrumento III, Instrumento IV o 
Instrumento V.  Su uti lización dependerá de la realidad 
estudiada y de las condiciones de su realización. En tal 

caso, el investi gador habrá de crear, mediante el uso 
del método perti nente, las preguntas necesarias que 
contribuyan a la construcción del Objeto. Así pues, po-
drá incorporar, diseñar, formular y elaborar preguntas 
en las áreas, categorías o subcategorías que esti me 
conveniente.

Si las subcategorías uti lizadas no resultan sufi cientes 
para la construcción epistémica y hermenéuti ca del 
Objeto, es decir, si el investi gador requiere de mucho 
más elementos, podrá incluir otra serie de subcatego-
rías que permiten y faciliten el entendimiento y expli-
cación del Todo, el cual, en últi ma instancia, consti tuye 
la premisa fundamental del Objeto: la explicación del 
Todo en sus disimiles partes.
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Instrumento III (Dirigido a Docentes-Autoridades)

Este instrumento se ocupa del registro percepti vo, em-
pírico, administrati vo, operati vo, técnico, académico y 
educati vo de las autoridades y docentes que se hallan 
inmersos en la realidad coti diana del ejercicio docente, 
investi gati vo, pedagógico y otros tantos que hacen po-
sible la existencia misma de la educación nacional. En 
tal senti do, tanto docentes como autoridades adquie-
ren, además de ser fuentes directas de información, 
la condición de enti dades de contrastación in situ a la 

información obtenida en los instrumentos anteriores.

Instrumento IV: (Dirigido a Estudiantes)

Finalmente, este instrumento dirigido a estudiantes ti e-
ne como propósito conocer de viva voz la información 
sobre las disti ntas categorías, subcategorías u objeto 
que estamos construyendo. Las preguntas en primera 
instancia deberán referir el interés sobre lo que cons-
truiremos, esto signifi ca que podrán sumarse las pre-
guntas necesarias o los instrumentos perti nentes, los 
cuales, no se reducen únicamente a encuestas y cues-
ti onarios. Puede aplicarse guías de observación, entre-
vistas, grupos de información, recorridos de campo, 
elementos historiográfi cos, y/o cualquier instrumento 
que sea facti ble y perti nente para la realidad que se 
estudia. En este caso, la importancia de las parti cula-
ridades confi ere mayor precisión en los datos y mejor 
calidad de los elementos de análisis.

Instrumento V: (Construcción especifi ca de las subca-
tegorías dirigido a Docentes, Autoridades, Estudiantes 
y todos aquellos necesarios para la construcción del 
Objeto)

Finalmente, el Instrumento V comprende la elabora-
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ción de preguntas o guía de observación orientada a 

obtener información precisa, profunda o aproximati va 
(según las condiciones del estudio) a las subcategorías 
derivadas de las Categorías. El nivel de profundidad de 
las preguntas o el diseño de este instrumento depen-
derá de la facilidad del ti empo y todas las condiciones 
de la investi gación señaladas anteriormente. Si se tra-
tase de una investi gación con difi cultades de desarrollo 
por sus condiciones, el instrumento deberá acercarse 
cuanto más pueda a la obtención veraz, directa, real y 
empíricamente verifi cable sobre los datos que se ob-
ti enen, esto favorecerá en la medida de lo posible, un 
primer acercamiento más holísti co y parti cular al obje-
to de estudio.

Si se trata de un cuesti onario, la elaboración de las 
preguntas derivadas de las subcategorías depende-

rá de dos premisas. La Primera, redactar preguntas 

de acuerdo a las prenociones o conocimiento común 
o cientí fi co que el investi gador tenga sobre el objeto 
estudiado. Esto puede lograse mediante experiencias 
o saberes previos, o sobre estudios documentales. En 
este caso, normalmente, las preguntas son elaboradas 
de manera inducida, es decir, se pregunta sobre lo que 
el investi gador supone o encuentra importante, o en 
su caso, sobre lo que el investi gador enti ende y asume 
que debe preguntar. Claro está, que dichas preguntas, 

responderán únicamente al interés del investi gador, no 
necesariamente a la construcción del objeto desde el 
objeto mismo.  La Segunda, redactar preguntas que 

conduzcan a la construcción del objeto desde su Todo, 
esto es, con preguntas abiertas y/o cerradas (si así se 

desea) sobre lo que hace al objeto, lo que lo identi fi ca, 
lo que le proporciona su propia existencia. En este caso, 

abrimos el abanico de respuestas porque buscamos co-
nocer mejor el objeto para luego comprenderlo y expli-
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carlo de mejor manera tanto en su parti cularidad como 
su totalidad, su universalidad.

Así pues, la elaboración de este Instrumento V ofrece la 
posibilidad de ampliar más información (construcción 
del Todo) y a su vez, precisar dicha información (cons-
trucción de la parti cularidad). Aunque pareciera que 
obteniendo más información que podría parecer difu-
sa, confusa o excesiva para nuestro interés de concre-
tar sobre las subcategorías, en realidad, contrariamen-
te, con la ampliación de la información construimos 
mejor el objeto. Debemos recordar que el objeti vo de 
los instrumentos consiste en Construir el Objeto, es de-
cir, explicarlo desde todas las partes y formas posibles.

D)  Criterios para la organización de los 
grupos de trabajo:

a.  Elaboración de fi chas

b.  Visitas de campo in situ

c.  Creación de Centros de Documentación Especiali-

zados en salones de clases

Independientemente se trate de grupos de clases ma-
sivos o con pocos estudiantes, el docente podrá or-

ganizar el trabajo documental, empírico o ambos de 
acuerdo a varios criterios. Aquí presentamos algunos 
de esos criterios. Esto no signifi ca que deben seguirse 
como Receta. En realidad cada organización de grupo 
depende de las condiciones del mismo. Empero, pode-
mos señalar algunos de ellos:

1. Procedencia geográfi ca de los estudiantes (territorio)
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2. Disponibilidad y acceso de los estudiantes al fenó-
meno que investi garán

3. Condiciones económicas, culturales, sociales y fa-
miliares de los estudiantes

4. Agrupar por cercanía geográfi ca

5. Habilidades y destrezas  de los estudiantes

6. Dominio de los estudiantes sobre el territorio

Estos criterios no siempre se cumplen, todo depende 
de las condiciones mismas de la investi gación, por ello, 
las formas de organización dependerán de las condicio-
nes del Centro Escolar, la comunidad, el territorio, la 
familia y los mismos estudiantes.

a. Elaboración de fi chas

Sin duda alguna, cuando se trate de elaborar fi chas in-
dividuales, el número de fi chas se reduce. Sin embar-
go, esto no hace imposible que cada estudiante pueda 
aportar información signifi cati va. Si un estudiante reali-
za dos, tres o cuatro ti pos de fi chas, su experiencia será 
mayor tanto en lo teórico como empírico. Así pues, en 
el momento de exponerlas al resto del grupo durante 
las sesiones de clases podrá organizar un mapa concep-
tual o sinopsis más precisa sobre el tema que expone. 
Por su parte, cuando se organice la elaboración de fi -
chas por grupos de estudiantes, la tarea se hace más 
fácil en términos de la masa de información que cada 
uno de los estudiantes puede obtener. Para ello, en la 

organización de los grupos, el docente podrá asignar 

para cada uno la elaboración de un ti po de fi cha en par-
ti cular tratando de cubrir los disti ntos ti pos existentes. 
Esto permiti rá mayor intercambio de información y for-
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mación entre los mismos estudiantes en el momento 
de exponer o presentar en el salón de clases el trabajo 
realizado.

Si el grupo está integrado por cuatro o cinco miembros, 
cada uno podrá cubrir una categoría de estudio surgida 

del Tema de la Unidad estudiada. En tal caso, se cubri-
rán cinco categorías que permiti rá a los parti cipantes y 
resto del salón de clases, mayor y mejor información. 
Se generarán mayor número de elementos a conocer 
y discuti r. Una vez resuelta esta dinámica, las fi chas 
podrán ordenarse, clasifi car, catalogar y archivar por 
áreas o campos de conocimiento con el propósito de 
crear Centros de Documentación Especializados.

b. Visitas de campo in situ

La organización de las visitas de campo puede realizarse 
de diversas formas. De igual manera, está condicionada 
a la realidad de cada territorio en donde se realizará el 

contacto con el objeto-sujeto de estudio. Previo a la or-
ganización logísti ca, de recursos materiales y recursos 
humanos, conviene preestablecer algunos criterios: 1) 
tomar en cuenta que cualquier persona extraña al te-
rritorio se convierte en un “agente externo y hosti l” a 
la localidad. Hosti l signifi ca que no se le reconoce como 
parte del grupo humano, como persona que pertenece 
a ese hábitat. 2) la comunidad, familia o cualquier su-
jeto de estudio adoptará de inmediato su propio meca-
nismo de defensa cerrando la información, 3) en caso 
que la información sea proporcionada, la comunidad o 
familia se asegurará de ofrecer la información que el in-
vesti gador quiere escuchar y no necesariamente  la que 
debe saber, 4) la veracidad de la información obtenida 
solo podrá ser comprobada en el ti empo, 5) asegurar 
las condiciones sociales, integridad fí sica, movilidad,  
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cultural, económica, políti cas y territorial del estudian-
te durante el ti empo que se desplace en la localidad.

Al respecto no debemos olvidar que cuando el estu-
diante llena el instrumento nos enfrentamos a un In-
ventario, en cambio, si el sujeto de estudio ti ene el ac-
ceso y ti empo para llenar por el mismo el instrumento, 
entonces nos referimos a una encuesta. Los cuesti ona-
rios, como señalamos anteriormente, comprenden una 
serie de característi cas de organización de las pregun-
tas que conducen a una relación directa, intersubjeti va 
entre el sujeto de estudio y las categorías que se in-
vesti gan. Eso posibilita, a la hora de responder la pre-
gunta, mejor arti culación simbólica, teórica, empírica, 
pensada y razonada. El inventario por su parte respon-

de a estados emoti vos, involuntarios, no razonados, 
plenamente reacti vos a las condiciones y momento en 
los que se aborda al individuo. Por ejemplo, cuando 
realizamos encuestas de opinión. Si el individuo acaba 
de tener un mal servicio de una insti tución y le pregun-
tamos qué piensa de las insti tuciones, seguramente 
le estamos facilitando la ocasión para descalifi carla o 
expresar su descontento. Esto suele suceder también 
cuando preguntamos a las personas qué piensan sobre 
las calles, servicios de limpieza, agua, luz, infraestruc-
tura y otros. Si se trata de población desconforme con 
dichos servicios, es muy probable que las insti tuciones 
no sean de su interés y complacencia.

c.  Creación de Centros de Documentación Es-

pecializados en los salones de clases

Un últi mo elemento de este apartado sobre la “selec-
ción de temáti cas obtenidas de la (s) unidades seleccio-
nadas” está referido a la creación del Centro de Docu-
mentación Especializado (CDE). Tanto los resultados de 
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la Investi gación Documental como Empírica realizada 
en todos sus componentes descritos anteriormente, 
deberán formar parte del acervo documental del Cen-
tro. Para instalar el CDE debe existi r el espacio necesa-
rio, empero, en caso que no exista dicha posibilidad, el 
CDE puede ser instalado en la Biblioteca escolar, inclu-

so en una página web.

Los CDE ti enen como principal función proveer infor-
mación especializada sobre diversas y múlti ples áreas 
o campos del conocimiento. Por sus característi cas, las 
fi chas consti tuyen uno de los principales instrumentos 
de uso. Investi gadores, docentes, estudiantes y público 
en general puede acudir al uso de las fi chas. Su nivel 
de precisión y verifi cabilidad le otorga la condición de 
confi anza. Desde luego, cada usuario deberá estable-
cer el ti po de información que requiere. Por ejemplo, si 
el usuario no confí a en la información elaborada en la 
fi chas resumen, descripti va, analíti ca, interpretati va u 
otra, podrá optar por la fi cha clasifi catoria o bibliográ-
fi ca, esto le permiti rá acudir a las fuentes primarias de 
manera directa, posibilidad que desde luego le resulta-
ría más difí cil si no tuviese el dato en la fi cha.

El diseño debe responder a las realidades de cada par-

ti cularidad de cada Centro Escolar, esto es, territorito, 
población estudianti l, comunidad, familia, infraestruc-
tura, recursos materiales, tecnológicos, humanos, lo-
gísti cos, documentales, topográfi cos, y otros que indi-
quen su viabilidad, acceso, uti lidad y parti cipación. Sin 
embargo, en términos generales habremos de conside-
rar algunos componentes necesarios:
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Volvamos ahora al ejemplo que hemos iniciado des-
de el primer proceso, es decir, desde la Selección de 
Asignaturas. Hemos señalado dos procesos organiza-
dos y concatenados subsecuentemente. Corresponde 
al proceso que denominamos “Selección de Temáti cas 
obtenidas de las Unidades seleccionadas” defi nir cómo 
se inserta en todo el proceso. Para ello daremos con-
ti nuidad a los dos cuadros anteriores de la siguiente 
manera:

Selección de Temáti cas obtenidas de las Unidades se-
leccionadas:



Metodología para la investigación en el Aula desde los Programas de Asignatura

85

Ej
: E

du
ca

ci
ón

 B
ás

ic
a 

7º
, 8

º 
y 

9º
 G

ra
do

A
si
gn
at
u
ra
s

7º
 gr

ad
o -

Un
ida

d
Se

lec
ció

n d
e 

Te
m

áti 
ca

s
8º

. G
ra

do
 

-U
nid

ad
Se

lec
ció

n 
Te

m
áti 

ca
s

9º
. G

ra
do

- 
Un

ida
d

Se
lec

ció
n 

Te
m

áti 
ca

s
Es

tu
di

os
 S

oc
ia

le
s 

y 
Cí

vi
ca

3:
 N

ue
st

ra
s 

so
ci

ed
ad

es
: 

di
ve

rs
id

ad
 

so
ci

oc
ul

tu
ra

l, 

ide
nti

 d
ad

 y 
te

rr
it

or
io

El
 t

er
ri

to
ri

o 

co
m

o f
ue

nt
e d

e 
ide

nti
 d

ad

3:
 D

iv
er

si
da

d 

so
ci

oc
ul

tu
ra

l 

e i
de

nti
 d

ad
 en

 
Am

ér
ica

Ide
nti

 d
ad

es
 

ét
ni

ca
s 

en
 

Ce
nt

ro
am

ér
ica

: 
-L

os
 p

ue
bl

os
 

m
ay

as
 en

 
Gu

at
em

ala
-Id

en
ti d

ad
es

 
ét

ni
ca

s 
en

 

el 
at

lán
ti c

o 
ho

nd
ur

eñ
o 

y 

ni
ca

ra
gü

en
se

3.
 N

ue
st

ra
s 

so
ci

ed
ad

es
: 

di
ve

rs
id

ad
 

so
ci

oc
ul

tu
ra

l, 

co
nfl 

ict
o y

 
co

nv
iv

en
ci

a

Ide
nti

 d
ad

es
 

y 
cu

lt
ur

as
 d

e 

es
tra

ti fi
 ca

ció
n 

so
ci

al

-C
la

se
 s

oc
ia

l

-E
st

ra
to

-E
st

at
us

 s
oc

ia
l

-L
as

 é
lit

es
 

so
ci

al
es

Le
ng

ua
je 

y 
Li

te
ra

tu
ra

1:N
ar

ra
ti v

a: 
el

 c
ue

nt
o 

m
ar

av
illo

so

La
 co

m
un

ica
ció

n 
lit

er
ar

ia

1: 
Na

rra
ti v

a: 
la 

no
ve

la
 h

is
tó

ri
ca

 y
 

gó
ti c

a

La
 r

ec
ep

ci
ón

 d
e 

te
xt

os
 li

te
ra

ri
os

1: 
Dr

am
áti 

ca
: 

or
íg

en
es

La
 p

ro
du

cc
ió

n 

de
 t

ex
to

s 
co

n 

in
te

nc
ió

n 

lit
er

ar
ia



Universidad Pedagógica de El Salvador Dr. Luis Alonso Aparicio

86

Ej
.: 

Ed
uc

ac
ió

n 
M

ed
ia

A
si
gn
at
u
ra
s

1e
r A

ño
- U

nid
ad

Se
lec

ció
n t

em
áti 

ca
s

2º
. A

ño
-U

nid
ad

Se
lec

ció
n T

em
áti 

ca
s

Es
tu

di
os

 s
oc

ia
le

s 
y 

cí
vi

ca
4:

 D
er

ec
ho

s,
 

de
be

re
s,

 le
ga

lid
ad

 

y d
em

oc
ra

cia

D
er

ec
ho

s 
ci

vi
le

s,
 

po
líti 

co
s, 

so
cia

les
 y 

cu
lt

ur
al

es
 y

 d
er

ec
ho

s 

es
pe

cífi
 co

s

4:
 D

er
ec

ho
s,

 d
eb

er
es

, 

le
ga

lid
ad

 y
 d

es
ar

ro
llo

 

so
st

en
ib

le

Lo
s 

de
re

ch
os

 d
e 

III
 y

 IV
 

ge
ne

ra
ci

ón
:

-O
rí

ge
ne

s 
y 

de
sa

rr
ol

lo

-D
er

ec
ho

s d
el 

tra
ba

jad
or

-D
er

ec
ho

s d
e l

a m
uje

r
-D

er
ec

ho
s 

de
 g

ru
po

s 
ét

ni
co

s

-E
l d

er
ec

ho
 a

 la
 s

eg
ur

id
ad

 

so
ci

al

-D
er

ec
ho

s 
de

 la
s 

pe
rs

on
as

 c
on

 

di
sc

ap
ac

id
ad

-L
ey

es
, a

cu
er

do
s 

y 

co
nv

en
ci

on
es

 in
te

rn
ac

io
na

le
s

Le
ng

ua
je 

y L
ite

ra
tu

ra
5:

 L
it

er
at

ur
a 

de
l 

Ro
m

an
ti c

ism
o

Co
nt

ex
to

 d
el

 

ro
m

an
ti c

ism
o

5:
 L

it
er

at
ur

a 

La
ti n

oa
m

er
ica

na
: e

l 
re

ali
sm

o m
ág

ico

El 
re

ali
sm

o m
ág

ico
 en

 la
 

na
rra

ti v
a l

ati 
no

am
er

ica
na

. 
Co

nc
ep

to
. C

ar
ac

te
rís

ti c
as



Metodología para la investigación en el Aula desde los Programas de Asignatura

87

4.  Determinación de escuelas de pensamiento, 
corrientes teóricas o doctrinas

Después de organizado el CDE, autoridades administra-
ti vas y autoridades académicas (directores (as)-docen-
tes respecti vamente, habrán de establecer las disti ntas 
escuelas de pensamiento con las que se forman sus 
estudiantes. Desde luego que dichas escuelas estarán 

arti culadas con los campos o áreas de conocimiento. 
Aunque pareciera que la escuela de pensamiento no 
cuenta mucho en la investi gación, contrariamente ha-
bremos de destacar su transcendencia, su indispensa-
bilidad, tanto en la formación de las prenociones como 
con relación a la orientación teórica, metodológica, 
empírica que la investi gación tomara durante su pro-
ceso de ejecución y para la presentación de resultados, 
informes o propuestas.

Sin teoría, no hay método ni metodología (Weber, 
1979, p.176). Esto signifi ca que muy difí cilmente pode-
mos diseñar un trabajo metodológico sin las nociones 
teóricas fundamentales, arriesgarse a la investi gación 
únicamente desde la orientación del senti do común o 
conocimiento vulgar nos puede sucumbir en la más ab-
soluta ambigüedad y la más triste especulación teórica. 
Como hemos dicho, la creati vidad es condición sine qua 
non de todo investi gador, pero la especulación no debe 
ser comprendida como fuente confi able, si esto pasa, la 
investi gación y todo su planteamiento técnico, teórico, 
metodológico, empírico y sus conclusiones resultarán 
ser únicamente producto de la subjeti vidad y el sinnú-
mero de ideas que se le ocurren a quien la produce, 
al fi nal, serán más las dudas que las aclaraciones. La 
duda no debe confundirse con la pregunta. Toda buena 
investi gación nos deja más preguntas que respuestas, 
pero nos referimos a la refutabilidad de las preguntas.
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La determinación de las escuelas de pensamiento o 
doctrinas teórico-fi losófi cas nos marcan el inicio de la 
orientación cientí fi ca de la investi gación. No implica 
que solo debe seguirse rígidamente una única escuela, 
esto dependerá del investi gador en tanto comprenda 
que la investi gación no consti tuye una serie de pasos 
mecánicamente subsecuentes. La investi gación debe 
ser comprendida como una seria de PROCESOS conca-
tenados, arti culados y subsecuentemente sistémicos.

5. Determinación de autores (incluir elementos 
históricos, fi losófi cos y metodológicos)

Aunque hemos dicho que la investi gación abre el es-
pacio, el abanico para ser tratada de acuerdo a sus 

propias condiciones, cometi do, interés y posibilidades, 
también es importante el dominio de autores por par-
te de estudiantes y docentes. Sin ello, muy difí cilmen-
te pueden sostenerse las teorías. Otros investi gadores 
podrán estar de acuerdo o en desacuerdo con nuestras 

posiciones teóricas, metodológicas o empíricas, pero 
mientras esas posiciones sean sostenidas y fundamen-
tadas, el trabajo realizado muy difí cilmente podrá juz-
garse de insostenible. Precisamente esa fundamenta-
ción es la que convierte la investi gación en REFUTABLE. 
Los estudios que no puedan ser REFUTABLES (no des-

de la especulación, ocurrencias o carencias teóricas 

y metodológicas del otro) sino, desde la ciencia, muy 

difí cilmente podrán ocupar un lugar en el proceso del 
conocimiento cientí fi co.

En la Asignatura, el dominio de autores resulta tan in-
dispensable como el conocimiento mismo. Así pues, los 
autores no están alejados en absoluto del Tema esta-
blecido en la Unidad de la Asignatura. Van de la mano. 
Su interdependencia provee al estudiante la capacidad 

de análisis, críti ca y generación de posición propia fun-
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damentada. Claro está que en condiciones adversas 
(económicas, sociales, culturales, políti cas, seguridad, 
territoriales, etc.) el estudiante tendrá menor proba-
bilidad de acceder a la documentación producida por 
muchos autores; sin embargo, esto no implica que la 
lectura deba reducirse. Aun y con todas las adversida-

des, la sociedad en su conjunto es capaz de reproducir 
el conocimiento, independientemente del lugar que 
éste ocupe.

Muy poco vale leer gran canti dad de libros y autores si 
carecemos de análisis, criti ca, interpretación de lo que 
leemos. Nos hemos acostumbrado a la reproducción de 
Pensamiento Concreto, mecánico, repeti ti vo, memorís-
ti co. Aprendemos unas cuantas frases de algún libro sin 
comprender su contexto, su signifi cado holísti co.

Aquí se contradice el discurso con la realidad. Se cons-

truye una retórica de generación de pensamiento críti -
co, analíti co, pero enseñamos sobre la base del pensa-
miento concreto resolviendo mediante la inmediatez, 
inconsistencia, superfi cialidad, desarti culación, impro-
visación. Resolvemos lo inmediato aunque lo hipoté-
ti camente resuelto reaparezca nuevamente un sinnú-
mero de ocasiones. Nos interesa vivir el presente sin 
pensar el futuro. El estudiante resuelve una tarea sin la 
comprensión de lo que acontece en otra tarea de otra 
asignatura o aun de la misma. Esa plena desarti cula-
ción, desconexión de las ideas y el pensamiento condu-
ce irreparablemente a la acción en casi todas las esferas 
de la vida. Como se trata de autores que fundamentan 
el conocimiento y dominio del Tema en los estudiantes, 
dichos autores nos favorecerán tanto en la asignatura 
como en la investi gación que se realice. El estudiante 
podrá referenciar con más precisión las diversas posi-
ciones de los autores y con ello fundamentar la investi -
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gación. En ésta, esa fundamentación expresada desde 
la Introducción misma, ofrecerá mayor dominio de los 
aspectos históricos, fi losófi cos y metodológicos sobre 
el fenómeno investi gado.

Siguiendo con el ejercicio anterior podríamos ejempli-
fi carlo de la siguiente manera:
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6. Elaboración de bibliografí a por tema (calenda-
rizada)

Con los resultados obtenidos en todo el PROCESO de 

arti culación entre Programa de Asignatura e Investi ga-
ción en el Salón de Clases, docentes e intuición conta-

rán con información precisa sobre diversos fenómenos, 
Temas o Realidades estudiadas tanto en lo documental 
como empírico. La bibliografí a obtenida y organizada 
en el CDE ofrecerá la posibilidad de conocer, explicar, 
analizar, saber y presumir los posibles cambios o com-
portamiento de lo estudiado.

Si cada estudiante o grupo de clases lleva a cabo la in-

vesti gación desde la arti culación que proponemos, los 
Temas y Unidades de los Programas de Asignaturas ten-
drán mayor arti culación con la realidad, con el conoci-
miento y con la formación de Pensamiento Abstracto, 
Complejo, esto sin duda, posibilita la capacidad de co-
nocimiento cientí fi co de lo concreto pero también de lo 
abstracto. Los mismos trabajos que cada grupo produz-
ca en el ti empo serán material documental para nuevos 
estudiantes y para su entorno, para la comunidad.
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La investi gación en Licenciatura y Maestría 
desde la Asignatura

La organización de la investi gación en el Nivel Superior 
sigue el mismo proceso de Básica y Media, agregando a 
la Educación Superior sus parti cularidades curriculares.

Sin duda que toda insti tución de educación superior 
cuenta con una de las más grandes atribuciones que 
la nación faculta, esto es, el compromiso con la pro-
ducción de pensamiento traducido en conocimiento, 
praxis, teoría y fi losofí a de vida integralmente. Pero el 
conocimiento adquiere mayores proporciones cuando 
revela las parti cularidades de su senti do ontológico, 
cuando surge de su propia estructura, conformación, 
creati vidad y trasciende mediante su desdoblamiento 
percepti vo, es decir, desde sus propias propuestas crí-
ti cas hacia la transformación de la realidad de manera 
que su misma construcción tautológica en virtud de su 
lógica proposicional confi eran a la tarea e identi dad de 
enseñar que la universidad realiza, la conformación as-
cendente del pensamiento en favor de un proyecto de 
nación holísti co, integrador, comparti do.

Debida cuenta, la investi gación es conocimiento. Todo 

lo que conocemos resulta de un proceso de investi ga-
ción puesto y contrapuesto con cualquiera de las dos 

partes que lo conforman, la teoría y la prácti ca; en con-
secuencia, conocer, es decir, alcanzar el conocimiento 
sobre la realidad implica una constante en la investi -
gación que explique lo concreto desde sus múlti ples 
partes, solo así logramos la unidad de lo diverso convir-
ti endo el objeto en lo objeti vado y éste en lo objeti vi-
zante.  En virtud de ello, la investi gación debe cumplir 
con esa tarea principal de converti rse en otro instru-
mento que contribuya al conocimiento y explicación 
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de la unidad de lo diverso de tal suerte que lo no ex-

plicado en el resto de las partes, sea complementado a 
través de la investi gación.

En el plano insti tucional, para cumplir con este cometi -
do se requiere imperati vamente de la asimilación y se-
guimiento del Sistema Integrado de Investi gación como 
instrumento sistémico apologéti co de la producción de 
pensamiento conjunto, comparti do, integral e insti tu-
cional.

Organización Operati va

Para la organización, tal como señalamos anteriormen-
te, puede diseñarse dos procesos. Uno primero dirigido 
al abordaje de una asignatura específi ca, sin incluir to-
das aquellas que forman parte del Plan de Estudios en 
su totalidad, o puede diseñarse el abordaje especifi co 
de cada asignatura vinculada, relacionada o arti culada 
con otra(s) o que en su caso, refl eje procesos de ascen-
sión del conocimiento en disti ntos ciclos, por ejemplo, 
Didácti ca I (I ciclo), Didácti ca II (II ciclo). Esto permite 
que la investi gación planteada en el primer ciclo pueda 
conti nuar en el segundo bajo el mismo tí tulo o desde 
otro  que responda con mayor precisión al objeto de 
estudio ya verifi cado o que esté por verifi carse en la 
realidad, es decir, observarse en la realidad.

Sin lugar a dudas, el tema de investi gación planteado 
en el primer ciclo deja pendiente el estudio de sinnú-
mero de elementos puestos por la realidad, en tal sen-
ti do, debe conti nuar estudiándose de manera que el 
proceso de conocimiento sobre el fenómeno en cues-
ti ón pueda explicarse o resolverse en el saber, desde 
múlti ples componentes o elementos, los cuales, arti -
culados y concatenados nos ofrecen un panorama más 
holísti co de la realidad.
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Para ejemplifi car la organización arti culada y sistémica 
de las asignaturas en el Plan de Estudios, veamos el si-
guiente cuadro:

Cuadro General
Selección de asignaturas con relación al Plan de Estudios

Asignaturas Ciclos
LICENCIATURAS I II III IV V VI VII VIII IX X
EDUCACION 
BASICA

Psicopedagogía I y II x x

Didácti ca General I y II x x
Desarrollo Curricular:
Artí sti co X
Estudios sociales x
Lenguaje I y II x X
Matemáti cas I y II x X
Ciencia, salud y 

medioambiente
X

Didácti cas:
Artí sti ca X
Estudios sociales x
Lenguaje X
Matemáti cas básica X
Ciencia, salud y 

medioambiente
X

Educación fí sica X
PARVULARIA Psicopedagogía I y II x x

Didácti ca general I y II x x
Diseño y aplicación 

currículo

x

Desarrollo infanti l I y II x x
Desarrollo curricular 

Educación en parvularia

X

Didácti ca especial para 
parvularia

X

Prácti ca profesional I, 
II, III, IV

x x x x

PROFESORADOS
CIENCIAS 
NATURALES

Psicopedagogía I y II x x

Didácti ca general I y II x x
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Asignaturas Ciclos
LICENCIATURAS I II III IV V VI VII VIII IX X

Desarrollo y aplicación 

de currículo

x

Didácti ca de las ciencias 
naturales

x

Prácti ca docente I, II, III 
(asistencia a docente y 

aplicación currículo)

x x x

MATEMÁTICAS Psicopedagogía I y II x x
Prácti ca docente I, II, 
III, IV y V

x x x x x

Diseño y aplicación de 

currículo

x

Didácti ca de las 
matemáti cas

x

EDUCACIÓN 
BÁSICA

Psicopedagogía I y II x x

Didácti ca general I y II x x
Desarrollo curricular:
Artí sti co X
Estudios sociales X
Lenguaje X
Matemáti cas I y II x X
Ciencia, salud y 

medioambiente
x

Educación fí sica x
Diseño y aplicación de 

currículo

x

Prácti ca docente I, II, 
III, IV y V

x x x x X

ADMINISTRACION 
DE EMPRESAS

Economía I y II x X

Microeconomía y 
Macroeconomía

x x

Teoría administrati va 
I y II

x x

Administración de:
Producción I y II x x
Recursos humanos I y II x x
Financiera x
Bancaria x
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Asignaturas Ciclos
LICENCIATURAS I II III IV V VI VII VIII IX X
MERCADEO Economía I y II x X

Teoría administrati va 
I y II

x x

Microeconomía X
Mercadeo I y II x x
Publicidad I y II x x

CONTADURIA 
PUBLICA

Economía I y II x X

Microeconomía X
Macroeconomía X
Contabilidad fi nanciera 
I, II, III

x x x

Contabilidad de costos 

I y II

x x

Auditoría I, II, III x x x
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Anexos (Ejemplo formato de instrumentos)
Instrumento I: (Aspectos monográfi cos-etnográfi cos generales)

Universidad Pedagógica de El Salvador Dr. Luis Alonso Aparicio
Dirección de Investi gación Cientí fi ca y Transferencia Tecnológica-DICTT

“Aspectos pedagógicos de las prácti cas educati vas salvadoreñas en la construcción 
del concepto de nación, 2017-2019”.

Instrumento 1: Aspectos monográfi cos-etnográfi cos generales 
 I. Datos de identi fi cación
Insti tución: 
Dirección 

Municipio 

Departamento 
Aspectos Demográfi cos 

Municipal
( las respuestas 

obtenidas consti tuyen 
las SUBCATEGORIAS)

Departamental 
(las respuestas 

obtenidas consti tuyen 
las SUBCATEGORIAS)

Población absoluta y relati va
Morbilidad 
Natalidad 
Migración interna

Composición étnica de la población

 II. Aspectos geográfi cos parti culares 
Clima 
Fauna 

Flora 

Recursos Naturales 

Topografí a 

 III. Aspectos culturales 
Historia 
Tradición, costumbre, lenguaje
Etos 

Reconstrucción histórica 

Función e integración 

Normas 

Subsiguientes…..

Normas
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Universidad Pedagógica de El Salvador Dr. Luis Alonso Aparicio

Dirección de Investi gación Cientí fi ca y Transferencia Tecnológica-DICTT
“Aspectos pedagógicos de las prácti cas educati vas salvadoreñas en la construcción 

del concepto de nación, 2017-2019”.

Instrumento 1I: Padres de Familia y Comunidad 
V. Datos de identi fi cación

Insti tución: 
Dirección 

Municipio 

Departamento 
VI. Aspectos Demográfi cos

Padres de Familia Comunidad

Población absoluta y relati va
Morbilidad 
Natalidad 
Migración interna

Composición étnica de la población

VII. Aspectos geográfi cos parti culares 
Clima 
Fauna 

Flora 

Recursos Naturales 

Topografí a 

VIII. Aspectos culturales 
Historia 
Tradición, costumbre, lenguaje
Etos 

Reconstrucción histórica 

Función e integración 

Normas 

Subsiguientes…..

Normas

Instrumento II (Dirigido a Padres de familia y 
comunidad)
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Instrumento III (Dirigido a Docentes-Autoridades)

Universidad Pedagógica de El Salvador Dr. Luis Alonso Aparicio

Dirección de Investi gación Cientí fi ca y Transferencia Tecnológica-DICTT
“Aspectos pedagógicos de las prácti cas educati vas salvadoreñas en la construcción 

del concepto de nación, 2017-2019”.

Instrumento 1II: Docentes y Autoridades
IX. Datos de identi fi cación

Insti tución: 
Dirección 

Municipio 

Departamento 
X. Aspectos Demográfi cos

Subcategorias Preguntas a Docentes Preguntas Autoridades

Población absoluta y relati va
Morbilidad 
Natalidad 
Migración interna

Composición étnica de la población

XI. Aspectos geográfi cos parti culares 
Clima 
Fauna 
Flora 
Recursos Naturales 
Topografí a 

XII. Aspectos culturales 
Historia 
Tradición, costumbre, lenguaje
Etos 
Reconstrucción histórica 
Función e integración 
Normas 

Subsiguientes…..

Normas
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Universidad Pedagógica de El Salvador Dr. Luis Alonso Aparicio

Dirección de Investi gación Cientí fi ca y Transferencia Tecnológica-DICTT
“Aspectos pedagógicos de las prácti cas educati vas salvadoreñas en la construcción 

del concepto de nación, 2017-2019”.

Instrumento 1V: Estudiantes 
XIII. Datos de identi fi cación

Insti tución: 
Dirección 

Municipio 

Departamento 
XIV. Aspectos Demográfi cos

Subcategorías Preguntas 

Población absoluta y relati va
Morbilidad 
Natalidad 
Migración interna

Composición étnica de la población

XV. Aspectos geográfi cos parti culares 
Clima 
Fauna 

Flora 

Recursos Naturales 

Topografí a 

XVI. Aspectos culturales 
Historia 
Tradición, costumbre, lenguaje
Etos 

Reconstrucción histórica 

Función e integración 

Normas 

Subsiguientes…..

Normas

Instrumento III: (Dirigido a Docentes y Autoridades)
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Instrumento IV: (Dirigido a Estudiantes)
Universidad Pedagógica de El Salvador Dr. Luis Alonso Aparicio

Dirección de Investi gación Cientí fi ca y Transferencia Tecnológica-DICTT
“Aspectos pedagógicos de las prácti cas educati vas salvadoreñas en la construcción 

del concepto de nación, 2017-2019”.

Instrumento 1V: Estudiantes 
XIII. Datos de identi fi cación

Insti tución: 
Dirección 

Municipio 

Departamento 
XIV. Aspectos Demográfi cos

Subcategorías Preguntas 

Población absoluta y relati va
Morbilidad 

Natalidad 

Migración interna

Composición étnica de la población

XV. Aspectos geográfi cos parti culares 
Clima 
Fauna 

Flora 

Recursos Naturales 

Topografí a 

XVI. Aspectos culturales 
Historia 
Tradición, costumbre, lenguaje
Etos 

Reconstrucción histórica 

Función e integración 

Normas 

Subsiguientes…..

Normas
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Instrumento V: (Construcción especifi ca de las 
subcategorías)Bibliografí a

Universidad Pedagógica de El Salvador Dr. Luis Alonso Aparicio

Dirección de Investi gación Cientí fi ca y Transferencia Tecnológica-DICTT
“Aspectos pedagógicos de las prácti cas educati vas salvadoreñas en la construcción 

del concepto de nación, 2017-2019”.

Instrumento V: Construcción específi ca de subcategorías (dirigido a Docentes, Autoridades, 
Estudiantes y todos aquellos necesarios para la construcción del Objeto)

XVII. Datos de identi fi cación
Insti tución: 
Dirección 

Municipio 

Departamento 
XVIII. Aspectos didácti co-pedagógicos

Subcategorías de estudio Preguntas

1

2

3

4

5

XIX. Aspectos técnico-pedagógicos 
1

2

3

4

5

XX. Aspectos curriculares pedagógicos 
1

2

3

4

5

Subsiguientes…..
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